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     Capitulo uno 


      


      


     Tomo un respiro hondo; las entrevistas de trabajo nunca me han alterado, pero un puesto en Crane Inc., la agencia de publicidad más exitosa del momento, intimida a cualquiera. Más a una mujer que se casa dentro de unos meses.  


      


     Miro a mi alrededor; en la sala de espera hay tres tías más. Están tan nerviosas como yo, ajustándose las camisas y las faldas casi compulsivamente, resisando su hoja de vida y hasta practicando su discurso en silencio. Sus labios se mueven sin emitir un sonido.  


      


     Son todas más jóvenes que yo, pienso, y se forma un nudo en la base de mi estómago. Sé que estoy capacitada como community manager, pero también sé que la juventud es algo muy preciado en una empresa pujante cómo Crane, y que una mujer de treinta y dos años ya es considerado una anciana en un mundo tan frenético y veloz como el de la tecnología y la publicidad. 


      


     No, no debo pensar en eso. Debo mantenerme positiva. Si no consigo este empleo Claude se volverá loco. Más todavía, y me volverá loca a mí.  


      


     La secretaria llama a la primera muchacha, sentada a mi lado izquierdo. 


      


     —¿Srta. Barski? Adelante, el Sr. Sharp lo espera adentro. 


      


     ¿Sharp? Ese nombre me resulta familiar. Las rodillas me tiemblan un poco pero trato de esforzarme por recordar ¿Dónde he oído ese nombre antes? Minutos después, la chica nerviosa abandona la oficina con claro temple de decepción. No debería alegrarme que le haya ido mal en la entrevista, pero realmente necesito este puesto.  


      


     —¿Louise Sand? Thomas Sharp la espera en la oficina —la secretaria le sonríe a la chica a mi derecha.  


      


     Parece que yo seré la última en entrar. No sé si eso me tranquiliza o me molesta. Pero durante los breves minutos que dura la entrevista a puertas cerradas, mis preocupaciones se desvanecen y mi estómago se calma. En lugar de anticipar mi propia entrevista, no dejo de preguntarme dónde mierda he oído el nombre Thomas Sharp. La segunda postulante abandona la oficina con pasos apresurados, tal vez yo tenga una chance a pesar de todo. O tal vez si tal CEO Sharp ha rechazado a dos aspirantes tan jóvenes, a mí me reviente por anciana. 


      


     —¿Laura Green? El Sr. Thomas Sharp la verá a continuación —la secretaria me sonríe con sus labios prolijamente pintados de rojo. Cuando me pongo de pie noto que mis piernas están algo débiles y mis palmas sudan. 


      


     ¡Claro! En la preparatoria había un chiquillo llamado Thomas Sharp…un alfeñique pecoso de cabello anaranjado. No podía correr un metro ni para salvar su propia vida, ¡los juegos que le ha hecho perder al equipo de la escuela con su torpeza! Ahora me resulta gracioso, pero la verdad es que los muchachos se ensañaban demasiado con él en los vestuarios. 


      


     ¿Será el mismo Thomas Sharp? No, imposible.  


      


     Sin embargo, cuando entro en la impoluta oficina de paredes blancas y gigantescos ventanales transparentes, encuentro al CEO de Crane Inc. esperándome con sus dedos entrelazados frente a su rostro. El sol del mediodía refleja en su cabello rojo haciéndolo lucir como fuego vivo. 


      


     ¡Mierda, es él! 


      


     Debo mantenerme calma; recuerdo lo mucho que necesito este empleo. Pero es increíble que aquel chiquillo tímido se haya trasformado en el CEO de una de las empresas de publicidad más pujante del momento. Y el cambio se traduce en lo físico; está usando un entallado saco azul a medida que remarca unos hombros y espalda anchas. Sus manos también son enormes, y ha adquirido algo de masa muscular. Sus pómulos resaltan en su cara masculina y cuadrada, y todavía posee algunas pecas sobre su nariz aguileña. Pero su mirada es fulminante, fría y poderosa. Nada que ver con aquel ñoño del cual nos reíamos en los pasillos. Cuando esos ojos grises se fijan en mí, sus labios se curvan en una media sonrisa. 


      


     —Señorita Green, por favor tome asiento —me dice con una voz extrañamente grave y seductora. Siento un leve escalofrío mientras tomo asiento frente a él. 


      


     ¿Acaso me ha reconocido? Sinceramente espero que no. La verdad es que no me he comportado muy bien con el pequeño Tommy cuando éramos adolescentes. Nunca lo he golpeado ni lo he encerrado en su casillero cómo hacían mis compañeros varones, ni lo he insultado. Pero simplemente no podía evitar reírme de él cuando lo veía pasar, ¡el niñato era tan delicado y ridículo! Con sus gafas enormes y sus pasos torpes como los de un cervatillo bebé. Ahora que ha crecido, parece más un león a punto de devorar a su presa. A mí, probablemente. 


      


     Es verdad que el karma es una perra vengativa…. 


      


     —Entonces, Srita. Green…—dice mientras lee mi hoja de vida. No recordaba una voz tan masculina y grave, y me siento bastante intimidada por ella. —Dígame porque le gustaría unirse a las filas de Crane Inc. 


      


      Y le repito el discursito que he ensayado todo el fin de semana; en el cual exalto mis habilidades como Comunity manager, hago alarde mis estudios universitarios y experiencia en otras compañías, y le lamo un poco el culo a mi (con algo de suerte) futuro jefe. 


      


     Mientras hablo, mis ojos se pasean por su figura. No doy abasto de mi propia sorpresa. Veo sus fuertes bíceps, ajustados debajo de las mangas de su saco, y pienso que ahora tranquilamente él podría darle una paliza a todos los idiotas que se burlaban de él. Definitivamente el pequeño Tommy se ha hecho miembro de un gimnasio. No debería mirarlo de esta manera, pero supongo que un poco de envidia es normal. Debo admitir que yo estoy algo pasada de peso. Hace meses que yo he abandonado el ejercicio, no quería tragarme más reproches de Claude por pasar noches en el gimnasio en lugar de a su lado, así que abandoné por mi propia salud mental. Una vez que me case, ya no podre entrenar más… 


      


     Pero Tommy Sharp se ve bastante en forma.  


      


     Solo espero que no me recuerde… que no me recuerde…que no me recuerde… 


      


     —Eso está muy bien. —dice. Y alza sus ojos de mi hoja de vida y nuestras miradas se encuentran. Sus ojos grises parecen hielo seco, y despiertan una extraña sensación nerviosa en la base de mi estómago — ¿Has practicado mucho ese discursito? 


      


     Trago saliva. Mierda, es inteligente. Siempre lo ha sido, tenía uno de los mejores promedios en la escuela. No es de extrañar que haya llegado a CEO a una edad tan corta. Arroja mi hoja de vida con desgano sobre su escritorio de madera y se apoya sobre ambos codos. Cuando inclina su cuerpo hacia adelante su rostro está más cerca del mío, y el aroma de su loción de afeitar invade de mis sentidos. Me siento incómoda y mi corazón se acelera. 


      


     —¿Crees que con ese discursito conseguirás el puesto? —pregunta, muy divertido. 


      


     —Bueno, bueno…es verdad —murmuro. Intento mantener la calma, pero me doy cuenta que con esta respuesta patética ya he perdido toda oportunidad de conseguir este empleo. 


      


     Claude hará un escándalo. 


      


     —¡Tranquila! Solo te estoy molestando — Thomas suelta una risita y siento algo de alivio. Regresa a su semblante una pequeña dosis de aquel niño delicado y pelirrojo, pero aun así es obvio que, en esta situación, él es quien tiene el control sobre mí. Y es una sensación desconcertante. 


      


     Me observa durante unos largos segundos, y sus ojos me someten con facilidad ¿Qué mierda es esto que me está ocurriendo? Desesperada, me digo a mi mismo que son los nervios por la entrevista, por la presión de conseguir dinero para la boda …pero es una sensación totalmente distinta. Un hambre extraña, un gozo inaudito por encontrarme acorralada por aquel hombre poderoso. 


      


     Cuando creo que no puedo tolerarlo más, Thomas Sharp rompe el contacto visual. Toma mi hoja de vida nuevamente entre sus largos dedos y lee en silencio unos segundos. Yo intento normalizar mi respiración. Mis palmas sudan y mis rodillas tiemblan bajo la mesa. También un extraño cosquilleo se ha apoderado de mi entrepierna, como si estuviera a punto de mojarme ¿Acaso será otra consecuencia de la ansiedad? Por el contrario, ese ha sido el motivo por el cual no he podido follar con Claude hace un par de semanas. No importaba cuanto mi prometido tocaba mi cuerpo, yo permanecía seca como la corteza de un árbol. Y aquella situación se repite cada vez más seguido. 


      


     Ahora mismo, mi coño no parece tener ese problema. Estpa empapado. 


      


     Dios mío, lo único que falta es calentarme aquí mismo frente al pequeño Tommy Sharp…. 


      


     -¡Oh, veo que has asistido a la preparatoria Santa Victoria! —exclama con un chillido casi juvenil. Levanta su vista y una vez más esos redondos e inmensos ojos grises me tragan entero —Yo también he estudiado allí. 


      


     —¿De veras? —me despejo la garganta y cruzo mis piernas, en un intento de neutralizar los molestos y furiosos latidos en mi clítoris. 


      


     ¿Qué debería hacer? ¿Acaso me recuerda? Si me recuerda, estoy muerta…Aunque no ha admitido recordarme solo mencionó que fuimos a la misma escuela. Debería hacerme la desentendida, jugar a la idiota. Si, sí. Haré eso… 


      


     -Si, he ido a esa escuela — respondo rápidamente. Mi voz tiembla un poco, estoy proyectando cualquier cosa menos confianza y seguridad. Pero todas mis energías están concentradas en controlar mi excitación. 


      


     ¿Por qué me tengo que calentar justo ahora? Tal vez porque hace mucho que no tengo sexo. Claude no ha estado precisamente activo este último tiempo. Y yo tampoco he tenido muchos deseos, tanta charla sobre la boda, el salón, el vestido y los invitados es como si me arrojaran un balde de agua fría. 


      


     Debería haberme masturbado esta mañana, como hago después que Claude se queda dormido. 


      


     No, no…ni siquiera quiero pensar en eso cuando Thomas Sharp me está mirando con esos ojos grises. Parece una bestia hambrienta. 


      


     —Una buena escuela, sin duda — suspira con una voz tan ronca que los latidos en mi coño se tornan violentos ¡Mierda! ¿Qué hago ahora? —Bueno, creo que ya sé todo lo que necesitaba saber ¿Tú tienes alguna pregunta para mí? 


      


     No, no…solo quiero escapar al baño y correrme. 


      


     —No, Señor Sharp. 


      


     Y llega el momento tan temido; el CEO se pone de pie y extiende su mano derecha para saludarme. Tomo un respiro hondo y me pongo de pie lentamente. En el proceso, noto lo débiles que se tornaron mis piernas, y los cosquilleos se tornan insoportables. Intento lucir tranquila, pero noto que Sharp está mirando el escote de mi camisa. Eso acrecienta mis pulsaciones. Lo escondo estratégicamente con mi bolso de cuero, y estrecho su mano. Por alguna razón que me enloquece, él prolonga el apretón más de lo normal. Siento su fuerza estrujar mi mano débil, y en cierta forma disfruto sentir su poder sobre mí. 


      


     Le mantengo la murada. Me cuesta horrores, pero lo hago. No quiero que piense que soy débil. Y además es una manera de alejar su vista de mis pechos. Pero en determinado momento sus gruesas pestañas negras se baten y sus ojos descienden a la parte inferior de mi cuerpo. Es solo durante una fracción de segundo; pero es suficiente tiempo para que un relámpago me golpee. No sé si se ha dado cuenta que estoy excitada, pero cuando sus ojos regresan a los míos esta sonriendo muy sutilmente. Y de forma mucho menos sutil, se relame el labio inferior. 


      


      


     ¡El hijo de puta lo está haciendo a propósito! ¡Me ha mirado el cuerpo y ahora se le hace agua la boca! Y quiere que yo lo sepa… ¿Por qué? 


      


     —Estaremos en contacto, Laura. — su voz es casi un suspiro, tan ronco como seductor. Eso no puede ser una casualidad. La forma en que cada silaba de mi primer nombre rueda en su lengua me provoca escalofríos. 


      


     No puedo tolerarlo. 


      


     —Si, por supuesto —balbuceo antes de soltar su mano. Prácticamente salgo corriendo de su oficina, con pasos desesperados. Creo que hasta oigo su irritable risita por lo bajo mientras huyo. Me abro paso hacia el ascensor con mi bolso de cuero presionado al frente de mi cuerpo. Solo pienso en huir de este edificio de mierda. Con la mente dándome vueltas, incluso pienso que, si me llegan a dar el puesto luego de esta desastrosa entrevista, sin duda lo rechazaré ¿Cómo voy a enfrentar a Thomas Sharp todas las mañanas si ahora apenas puedo caminar? Mi clítoris palpita con furia, acrecentando el dolor con cada paso. Entro al ascensor, que por suerte está vacío, y presiono el botón hacia la planta baja. Deberé pasar por el baño antes de tomar un taxi a casa.  


      


     Pero no puedo esperar a llegar al baño de la plata baja. ¡Ni siquiera puedo esperar a bajarme de este puto ascensor! 


      


     Odiándome a mí misma, detengo el ascensor y deslizo mi mano por debajo de mi falda. Arrojo mi bolso al piso, deslizo mis dedos debajo de mi ropa interior, y envuelvo mi clítoris con ellos. Me siento como una adolescente idiota, pero no puedo prolongar mi alivio ni un segundo más. Simplemente necesito correrme. 


      


     Aprieto mis parpados y froto mi clítoris con violencia. Ojalá no haya ninguna cámara de seguridad en este ascensor…de todas formas estoy tan caliente que ni siquiera me importa. Muevo mi mano cada vez más rápido, y la fricción de mi piel contra mi carne se siente electrizante. Aprieto mis dientes y acelero la velocidad. Intento mantener mi mente en blanco y acabar lo más pronto posible. Apenas un alivio físico, un escape para la inmensa cantidad de stress que me ha atacado en forma súbita. Pero, aunque no lo quiera, un rostro aparece en la oscuridad de mi mente. 


      


     La cara de Thomas Sharp. 


      


     ¡No, no, no! Sinceramente, no esperaba que se me apareciera la cara o el cuerpo desnudo de mi novio…pero por lo menos el de algún actor o cantante. En su lugar tengo a Thomas Sharp humedeciendo sus labios mientras observa mi cuerpo con ojos hambrientos. Y lo peor es que las pulsaciones se tornan más violentas con esa imagen en mente. 


      


     Intento reprimirla. Intento borrar de mi memoria ese cabello rojo como el fuego, esa piel de porcelana invadida por pequeñas pecas, esos labios generosos y esa mandíbula cuadrada. Pero es imposible. Mi mano se mueve en forma frenética, llenándome de placer, y yo no dejo de pensar en los hombros anchos de Sharp y en sus manos gigantes y masculinas ¿Acaso usara esas manos para tocar coños, como yo estoy haciendo ahora con las mías? ¿Cuánto placer podrán otorgar esos dedos? ¿Y esa boca, con esos labios carnosos y casi femeninos? De seguro se debe sentir bien húmeda y caliente…ahora estoy imaginando al pequeño Tommy comiéndome el coño, mientras esos profundos ojos grises me observan desde el suelo. 


      


     Dejo escapar un pequeño gemido y uso mi mano libre para sostenerme contra la pared. Siento mi clímax acercándose, los latidos en mi coño se tornan veloces y violentos. Casi dolorosos. Muevo mi mano lo más rápido que puedo y le doy rienda suelta a mis fantasías. Son fantasías después de todo ¿no? Voy más lejos todavía; me pregunto si el pequeño Tommy usará su lengua para penetrarme. Más alternativas me resultan igual de fascinantes. Pero por alguna razón insólita, ahora invierto la situación y me pegunto ¿cómo se sentiría si YO le chupara la polla a Thomas? 


      


     Me avergüenza mi propia fantasía …pero al mismo tiempo no puedo dejar e pensar en ello. Imagino el miembro enorme de Sharp, coronado por vello del mismo tono rojizo que su cabello, imagino su largo y su grosor, y luego lo magino dentro de mi boca ¿Cómo se sentirá? ¿Caliente, suave, duro? Imagino envolviéndolo con mis labios y sintiendo su sabor. Imagino esas manos fuertes y masculinas sujetando mi cuello con fuerza, y sus caderas empujando hasta lo más profundo de mi garganta. Es tan sucio, ¡Tengo novio, estoy a punto de casarme!  pero al mismo tiempo es adictivo. Imagino a Thomas Sharp follándome la boca, y me vuelvo loca. 


      


     Otro gemido desesperado escapa de mi garganta, y mi coño late fuera de control. Las piernas me tiemblan, es uno de los orgasmos más poderoso que he tenido en meses…y lo he tenido sola, encerrada en un ascensor y pensando en un hombre que apenas conozco. 


      


     Con el aliento todavía entrecortado, me limpio la mano en mi ropa interior y me subo la falda. Dios, ojalá no haya ninguna grabación de esto…sería lo más humillante de mi vida ¿Y si Claude se llega a enterar?  


      


     Cálmate…una puñeta no cuenta como infidelidad. Ni aunque haya sido pensando en otro hombre. 


      


     ¡¿Pero por qué me puse a pensar en otro hombre?! 


      


     Me peino el cabello húmedo por el sudor y trato de calmarme. Levanto mi bolso del piso, me lo cuelgo al hombro y acomodo mi camisa. Presiono el botón nuevamente y el ascensor retoma su trayecto hacia la planta baja. Con mi respiración todavía agitada y muchos fantasmas rondando en mi cabeza, abandono las oficinas centrales de Crane Inc. 


      


     Te has hecho la puñeta fantaseando con un tío que no es tu prometido. Con el pequeño Tommy Sharp de la preparatoria.  


      


     No, no quiero analizar que significa esto justo ahora. Solo quiero huir de este edificio y olvidar este día para siempre. 


      


      


      


      


      


      


      


      


     


    


  




  

    


    


     Capitulo dos 


      


      


     Llego casa con una sensación extraña en la base de mi estómago; la culpa forma un nudo en mi garganta ¿Realmente me he masturbado pensando en otro tipo? ¿Justamente en Thomas Sharp? ¿Qué coños me ha poseído para que ni siquiera pudiera aguantarme a llegar a casa? ¿O a un baño? 


      


     Giro la llave del apartamento que estamos alquilando con Claude y me preparo para lo que voy a encontrar. Probablemente lo mismo que he encontrado estos últimos meses, reproches pues no consigo trabajo, regaños, discusiones. No estoy lista para afrontar esto ahora; siento que la entrevista me ha drenado de toda energía para pelear. 


      


     Pero para mi sorpresa, cuando entro a casa un sonriente Claude me saluda. 


      


     -¡Laura! ¡Te felicito! —festeja mientras me besa. 


      


     -¿De qué estás hablando? 


      


     —¡El trabajo! ¡El puesto en Crane! ¡Lo has conseguido! Creía que era imposible que te lo dieran, que era una pérdida de tiempo que te postularas. ¡pero te lo han dado!  


      


     Observo su rostro y la cabeza me da vueltas. Su voz aguda me taladra el cerebro y lo interrumpo. 


      


     -¿A qué te refieres? La entrevista ha sido un desastre —balbuceo. Su expresión muta de la euforia a la decepción en menos de un instante. 


      


     —Pues desastre o no…el empleo es tuyo ¡Por Dios, Laura, nunca entenderé tu sentido del humor! — mi prometido se aleja de mí batiendo y camina hacia el teléfono en la sala de estar. Con un suspiro molesto presiona el botón y se escucha el mensaje guardado en el contestador. Cuando escucho la profunda voz de Thomas Sharp en mi propia sala de estar, las rodillas me tiemblan una vez más. 


      


     Hola, soy Thomas Sharp, CEO de Crane Inc. Este es un mensaje para Laura Green. Pocas veces una postulante me ha intrigado tanto como tú, el empleo es tuyo. Estoy seguro que recorremos un largo camino juntos. Te espero el lunes a las 8 en punto para tu primer día 


      


     Mis piernas pierden toda su fuerza y caigo sentada en el sofá. Una larga bocanada de aire escapa de mi garganta y mi corazón se acelera. 


      


     -¡Realmente lo he conseguido! —suspiro. Pero mi voz suena más a derrota que a victoria. No tengo idea cómo sentirme; estoy aterrada ante la idea de volver a encontrarme con ese hombre de cabello rojo, con esa voz, con esas manos y esa mirada… 


      


     Claude se abalanza sobre mí en el sofá y me abraza una vez más. Por algún motivo, siento el impulso de quitármelo de encima. 


      


     —¿Cuándo crees que te paguen el primer adelanto? Pues si ahora vas a cobrar más dinero podemos elegir el otro hotel ¿Recuerdas? El de la playa. Ese me gustaba más. 


      


     —Supongo —balbuceo, todavía en estado de shock. 


      


     ¿A qué se refiere con que ningún postulante lo ha intrigado tanto? ¿Lo decía con doble sentido? Porque, honestamente, mi entrevista apestó ¿Qué le ha interesado tanto a Thomas Sharp de mí? El único momento en el cual me prestó atención fue cuando vio escote. 


      


     El pequeño Tommy… ¡¿Acaso no esperará…?! 


      


      


     La mano de Claude se desliza entre mis piernas y yo me sacudo por la sorpresa. 


      


     —Oye, que nerviosa que estás — su voz se torna más molesta cuando intenta sonar seductora. Sus dientes babean mi cuello y un escalofrío me recorre —Tal vez podríamos...ya sabes…celebrar. 


      


     Incluso con su mano masajeando mi pecho con torpeza, tardo unos largos segundos en comprender lo que está sugiriendo. Arremete contra mi boca e inserta su lengua en mi garganta de una manera que me resulta chocante. Intento besarlo, pero las preguntas en mi cabeza no se callan. 


      


     ¿A qué hora llamó Sharp? Si yo todavía no había llegado a casa, eso significa que llamó apenas me retiré de su oficina ¿tan rápido decidió que yo era la indicada para el puesto? ¿Y porque no llamó directamente a mi móvil? Aunque eso hubiera sido peor…no habría tolerado su voz en mi oído. Tan grave, tan seductora. 


      


     —Oye ¿tienes problemas para concentrarte? —me reprocha Claude, al ver que yo no reacciono a sus caricias. 


      


     -Sí...yo solo…Bueno, la entrevista fue agotadora —balbuceo como una idiota. Es imposible que me folle a Claude luego de haberme descargado en el ascensor. Pero contárselo sería suicidio. Ni siquiera yo entiendo todavía que ha ocurrido. 


      


     Mi prometido aleja su rostro del mío y deja escapar una exhalación frustrada. 


      


     —Si…últimamente siempre estás agotada. O tienes alguna excusa. —dice mientras se acomoda en el sofá, con sus ojos fijos en el televisor apagado frente a nosotros. Lo enciende con el control remoto y dirige su mirada a la pantalla, ignorándome. 


      


     —Son los nervios por la boda — me explico una vez más, con culpa en mi voz. La observo con el rabillo del ojo, mirando TV con expresión bovina en su rostro, y me doy cuenta que algo de razón tiene. Se supone que una pareja joven a punto de casarse debería estar hambrienta el uno por el otro. 


      


     Pero sinceramente no tengo ganas…. 


      


     De pronto, me siento alarmada ¿Acaso mi apatía hacia los avances de mi novio puede estar relacionada con el episodio de esta mañana, en la oficina de Sharp, en el ascensor? 


      


     No, seguro que no; el incidente de Sharp ha ocurrido hoy y mi falta de deseo con Claude ya lleva un par de meses. 


      


     De todas formas, la determinación me invade. Lo jalo del brazo con fuerza inesperada y cuando él gira su rostro, sorprendido, arremeto contra su boca. Beso y muerdo sus labios con rabia, intentando probarme algo a mí misma. Él sigue mis avances torpes y pronto estamos en el dormitorio.  


      


     La cabeza me da vueltas mientras me arranca la ropa, todo parece estar envuelto en una niebla gris. Nunca me he sentido tan confundida en mi vida. Claude estruja mis pechos con fuerza, pero solo siento dolor e incomodidad. Mi frustración crece hasta el punto de enloquecerme. Intento mostrarme segura de mí misma, femenina y sexy como Claude espera de mí, pero me siento demasiado agotada para jugar ese rol. 


      


     ¿Jugar? ¿Rol? ¿No te gusta eso, acaso? 


      


     Me pregunto si Thomas Sharp alguna vez tendrá este problema. No, seguro que no. Es curioso que el antiguo muchachito delicado de la preparatoria ahora exuda más masculinidad que mi prometido. 


      


     ¿Por qué estás pensando en él justo ahora? 


      


     -Oye ¿Qué te ocurre? —me pregunta Claude con obvia rabia. 


      


     -Nada, nada —respondo con voz temblorosa. 


      


     Me acuesto boca arriba en la cama y él se acomoda entre mis piernas con la polla dura.  No estoy lista, pero no importa. El juego previo nunca ha sido el punto fuerte de Claude, prefiere meterla en seguida como en las porno que ve. Y yo me acostumbré a ello, además hoy no me apetece retrasar mucho este asunto con caricias o besos. Mis ojos permanecen fijos en el cielorraso de nuestro dormitorio mientras él intenta penetrarme. 


      


     Durante un minuto, cierro mis ojos y trato de borrar cualquier idea de mi mente. Todas las dudas, los miedos y las preguntas sin repuestas. Todo mi cuerpo grita que no quiere hacer esto ¿Alguna vez he querido? Sin embargo, con mis ojos cerrados es fácil pretender que el peso que siento sobre mi cuerpo es el de Thomas Sharp.  


      


     No, no puedo hacerle esto. 


      


     Abro los ojos y me incorporo con un movimiento violento. Sorprendido, Claude se aleja con la polla dura y me observa con una mirada absorta. 


      


     —¿Qué ocurre? ¡Siempre lo mismo! —me espeta con bronca. 


      


     -Nada, es…Estoy cansada, eso es todo. —le digo, apartándolo con amabilidad. 


      


     —Yo estoy cansado ¿sabes? —eleva la voz — ¡No hay manera de calentarte! ¿Qué problema tienes? 


      


     -Pues no tengo ganas, Claude. Me he despertado muy temprano hoy, una siesta me vendría bien —le digo a la par que deslizo mi cuerpo desnudo bajo las sabanas y giro sobre mi lado derecho, dándole la espalda. 


      


     —Tal vez deberías visitar al médico.  Lo tuyo no es normal—suspira antes de abandonar la cama. Lo escucho darse vuelta en la cama y prepararse para dormir. Yo apago la luz y me cubro con las sábanas hasta la cabeza. 


      


     Yo tampoco me entiendo. 


      


     Los días siguientes, intento pasar mi último fin de semana como desempleada de la manera más pacifica posible. Pero me es imposible; por un lado Claude no deja de echarme en cara que hace semanas que no follamos, y por el otro no puedo quitarme a Thomas Sharp de la cabeza. 


      


     Lo que más me asusta no es mi reacción desmedida en el ascensor; aquello fácilmente puedo adjudicárselo a una época de sequía sexual combinada con una gran cantidad de stress repentina. Pero me asusta que, en la cama con Claude, casi me caliento pensando en él, imaginando que yo estaba con Sharp. 


      


     ¿Fantasear con hombres me hace infiel? Supongo que no, me digo a mi misma el domingo a la tarde, mientras estoy sentado en la mesa de la cocina y Claude le grita a su equipo de fútbol como si pudieran oírlo a través de la pantalla. 


      


     —¡Oye! ¿Dónde estás? —él llama mi atención chaqueando sus dedos frente a mis ojos. Odio cuando hace eso. —Te he pedido una cerveza hace diez minutos. 


      


     —Disculpa, yo yo…solo estoy nerviosa por mañana. Mi primer día en Crane Inc. —explico con voz temblorosa. 


      


     —Pues te van a despedir el primer día si sigues así de zombi. —me regaña mi prometido. 


      


     Ese comentario solo me aterra más. Pero lo mío es stress, nada más y nada menos. Cuando pase toda esta locura de la boda estaré bien.  


      


     La noche del domingo llega en forma lenta y tortuosa, y mi ansiedad crece. En pocas horas estaré cara a cara nuevamente con el imponente CEO de cabello rojo y sonrisa amplia y dominante. No tengo idea de cómo reaccionaré. 


      


     Cenamos rápidamente y nos vamos a la cama, Claude no intenta nada, se queda dormido rápidamente a mi lado. Pero yo no puedo conciliar el sueño. Las mariposas en mi estómago se expanden por todo mi cuerpo, concentrándose entre mis muslos. En cuestión de segundos, mi clítoris palpita con un dolor suave pero intenso. Miro el reloj en la pared; a las ocho debo estar en la oficina…Sharp estará esperándome. No creo tener las fuerzas para ver su cara una vez más. Incluso coqueteo con la idea de rechazar el empleo. Pero no puedo hacer eso; Claude enloquecerá si yo renuncio. 


      


     En un plano más egoísta y personal; sería una idiotez rechazar el mejor puesto que me han ofrecido en mi corta carrera. Y hay algo más, algo terrorífico; una fuerza dentro de mí que está feliz por todo esto. Feliz y exaltada por haberse reencontrado con el pequeño Tommy Sharp, ahora transformado en un hombre magnético y fascinante. Una parte de mí que cuenta los minutos, ansiosa, por ver esos ojos de hielo una vez más. 


      


     No, no, debo ser fuerte y enfrentar estos demonios. Lo que me está ocurriendo es que estoy nerviosa, nada más. Nerviosa por la boda y por el nuevo empleo, preocupaciones totalmente normales.  


      


     Pero por más normales que sean, ahora no me dejan dormir. Las cosquillas se han esparcido por todo mi cuerpo y me tienen inquieta, dando vueltas en la cama. Claude ronca suavemente a mi lado, sin notar mi insomnio molesto. Pero no hay forma de que yo pueda ignorar estas palpitaciones que golpean mi interior con furia, los latidos de mi corazón desbocado, que chocan con violencia contra el colchón como si fueran a atravesar mi pecho. Siento mi piel caliente, molesta, y me cuesta respirar. Me quito las sábanas de encima en un intento por refrescar mi propia piel, y noto que estoy húmeda. 


      


     ¿Por qué no te pusiste así el viernes a la noche, cuando lo necesitaba? 


      


      Observo mi entrepierna debajo de mi ropa interior, y siento los latidos torturándome. No podré pasar la noche así, y si no me alivio pronto, corro el riesgo de tener otro episodio como el del viernes. Me deshago de las sábanas con un movimiento brusco, y Claude murmura entre sueños. Con pasos sigilosos me encierro en el baño, me siento en el retrete y con dedos nerviosos me toco, y me avergüenzo de mí misma. Pero al mismo tiempo, estoy decidido a hacerme una puñeta tan intensa y épica que no me deje ni un mínimo margen para que mañana tenga un accidente delante de mi jefe.  


      


     Echo el cuello hacia atrás y dejo escapar un largo suspiro de placer; necesitaba esto. Mi mano dibuja círculos alrededor de mi clítoris y trato de no pensar en nada, solo me concentro en el alivio que me estoy brindando a mí mismo. 


      


     Pero cuando menos lo espero, un rostro familiar aparece frente a mis ojos cerrados. Un rostro de piel blanquísima, salpicado de pecas rojizas. Siento un escalofrío. Thomas Sharp me sonríe dentro de mi mente, con sus labios generosos curvados en una sonrisa malévola, una sonrisa que me enciende todavía más. Mi mano se mueve cada vez más rápido. Sé que es inútil intentar borrarlo de mi cabeza, así que me rindo a mi fantasía una vez más. Imagino que no es mi mano la que frota mi coño con rabia, sino su mano, fuerte y masculina. Imagino el calor de su palma envolviéndome, la presión de sus dedos fuertes alrededor de mi clítoris. Imagino su aliento en mi cuello y sus dientes en mi piel, y acelero el ritmo. 


      


     Me correré antes de lo previsto, todo mi cuerpo está vibrando de placer. 


      


     Me odiare a mí misma mañana, pero ahora simplemente no puedo detenme, lo estoy gozando demasiado para mi propio bien. 


      


     Le doy rienda suelta a mi imaginación, y ahora pretendo que no son mis dedos los que me penetran, sino la polla gorda del pequeño Tommy. Si, me imagino subiendo y bajando encima de su regazo, apuñalándose con su erección. Imagino que estoy follando bien duro a Thomas Sharp, quien goza al máximo de mi coño ajustado. Me visualizo subiendo y bajando a una velocidad cada vez más frenética, y acelero mi mano hasta que no puedo respirar más. Siento mi orgasmo amenazando, vibrando en todo mi cuerpo, a punto de explotar. Me muerdo el labio inferior para no gritar y despertar a Claude. Aprieto mis párpados y me preparo para correrme. 


      


     Y en ese preciso instante, mi fantasía se desata. Ya no  soy yo cabalgándolo sino Thomas Sharp follándome por detrás, dominándome, embistiendo con rabia en mi coño apretado. 


      


      


     ¿Qué mierda? ¿Por qué? 


      


     Pero debo admitir que es liberador; no tener que llevar el control, no tener que ser la parte dominante. Simplemente entregarme al gozo y dejar que otro me folle sin piedad. Sharp me jala de la cintura y entierra su polla en lo más profundo de mí.  


      


     Con la vergüenza invadiéndome, dejo escapar un gemido y me corro. Es el orgasmo más poderoso de mi puta vida; no puedo respirar. Creo que mi corazón va a explotar, o que voy a morir aquí mismo. No recuerdo haberme corrido así en años. 


      


     Cuando me incorporo del retrete, mis rodillas todavía están temblando, débiles por el orgasmo. Luego del clímax devastador, llega una culpa igualmente devastadora y despiadada. Me lavo las manos, evitando ver mi propio reflejo en el espejo.  


      


      


     ¿Quién es esta tipa, que no quiere tocar a su novio pero se hace la puñeta pensado en su jefe? 


      


     Ciertamente no soy yo. 


      


      


     Regreso a la cama, donde Claude ni siquiera se ha dado cuenta de mi corta ausencia, y me deslizo bajo las cálidas sabanas. Para mi propia mala suerte, este ejercicio no me ha ayudado para nada. Tal vez mi cuerpo esté relajado y ausente de toda tensión sexual, listo para dormir, pero mi mente da más vueltas que antes. Las dudas y las preguntas se han multiplicado por mil, y no puedo soportarlas. 


      


      


     Me he masturbado pensando en otro hombre. 


      


     En Thomas Sharp. 


      


     Me he corrido imaginando que mi jefe dominaba. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


     


    


  




  

    


    


      


      


     Capitulo tres 


      


      


      


      


      


     Es mi primer día de trabajo en Crane Inc. y estoy tan nerviosa que creo que voy a vomitar. Todo el trayecto que el ascensor hace de la planta baja al octavo piso, donde está mi nueva oficina, el nudo en mi estómago se ajusta de manera dolorosa. Intento normalizar mi respiración y calmarme. Pero cuando la puerta se abre me siento al borde de un abismo. Camino por los pasillos, sorteando empleados con la típica animosidad de un lunes al mañana, y el nudo se torna más insoportable.  


      


     Mientras no me cruce con Sharp, todo estará bien. 


      


     Pero no tengo tanta suerte, minutos después de terminar de ordenar mi espacio de trabajo, una secretaria me anuncia que hay una reunión del equipo creativo y que debo asistir. Y por supuesto, Thomas Sharp la dirigirá. Tomo mi carpeta y camino hacia la oficina con las rodillas temblorosas. Tan solo pensar en verlo de nuevo me estremece. Me tranquiliza que gracias a la puñeta que me he hecho anoche, es imposible que tenga otro exabrupto como el de la entrevista. Sin embargo, un peligroso escozor entre mis muslos anuncia lo contrario. Me digo a mi misma que son solo nervios, ansiedad, pero cuando cruzo la puerta, entro a la oficina y veo al CEO Sharp de pie en la cabecera de la mesa, grito internamente. 


      


     Lleva un tarje gris a medida, que resalta su figura de triangulo invertido y sus fuertes hombros. La luz del sol golpea su espalda y hace que su cabello rojo parezca el más fino bronce. Puedo sentir el aroma de su loción de afeitar, fresca y masculina, apenas cruzo la puerta. Tomo asiento lo más lejos posible de él, pero aun así noto que sus ojos me observan. Son dos piezas de hielo seco que me hacen arder. Intento lucir calma y fría, pero cuando nuestras miradas se tocan en un breve instante, Thomas me dedica una media sonrisita fugaz, y yo siento que un relámpago me golpea. 


      


      


     Los ecos de mis fantasías me torturan; recuerdo esos labios carnosos mordiendo mi cuello, esa boca despidiendo gruñidos mientras Thomas me follaba con fuerza…¿Cómo es posible que yo fantasee con cosas así? ¡Estoy por casarme! ¿Y porque estoy tan inquieta ahora mismo? ¡No puedo soportar su mirada, su perfume, su presencia tan imponente! 


      


      


     Corto el contacto visual y pretendo ordenar los documentos de mi carpeta. Mis manos tiemblan un poco sobre la lustrosa mesa de madera. A mí alrededor, otros empleados ocupan sus puestos, algunos me saludan por primera vez y otros me ignoran el ajetreo de la reunión. 


      


      


     —¡Muy bien, todos! Sé que todos odiamos los lunes, pero debemos comenzar — Sharp se aclara la garganta y se pone de pie. Cuando lo hace, instintivamente mis ojos van a su entrepierna. 


      


      


     ¿Acaso estoy loca? ¡¿Que coños me pasa?! 


      


      


      


     —Pero antes de ultimar los detalles para la campaña de Cosméticos Venus, quiero que todos le den una cálida bienvenida a nuestro nueva Communnity manager y miembro del equipo; Laura Green. 


      


     Con una sonrisa definitivamente malévola, Thomas me señala y comienza aplaudir. Todos los empleados se unen en el aplauso, y hasta los que me habían ignorado hace unos segundos ahora extienden sus brazos a través de la mesa para estrechar la mía. 


      


     —Gracias, gracias…—murmuro mientras saludo a cada uno e intento evitar la mirada intrusiva y dominante de Sharp. 


      


     —Laura era compañera mía en la preparatoria, así que ¡trátenla bien! —dice Thomas y luego toma asiento —Bien, comencemos. 


      


     Durante los primeros minutos de la reunión, la cabeza me da vueltas y me cuesta concentrarme en sus palabras ¿Entonces, él se acordaba de mí? ¿Recordaba que habíamos ido a la escuela juntos? De ser así, entonces también recuerda mis burlas. Era un niñata estúpida, pero ¿Él pensará lo mismo? ¿Me ha dado el empleo porque ha olvidado las idioteces que yo le hacía? ¿O simplemente me ha perdonado? 


      


     De todas maneras, yo no puedo olvidarlas. Y apenas puedo respirar estando en el mismo cuarto que él. Su presencia es tan magnética como hipnótica, veo como gesticula con sus enormes manos masculinas, como sonríe y mueve sus labios al hablar. Escucho su voz de terciopelo y se me pone la carne de gallina; recuerdo esa voz en mis fantasías, diciéndome cosas sucias mientras me follaba. 


      


     ¡No pienses en eso ahora! ¡Concéntrate en la presentación! 


      


     Pero es inútil; mientras todos debaten posibles campañas publicitarias para la compañía Venus, mi mente divaga ¿El pequeño Sharp tendrá novia, o amante? ¿Tendrá las mismas discusiones estúpidas que yo tengo con Claude? ¿Pasará sus fines de semana bebiendo cerveza frente al televisor mientras le grita al equipo de futbol? No, seguro que no. Un tipo como él debe tener miles de amantes, chicas dispuestos a ser dominados por él, muchachas dispuestas a chuparle la polla y entregarle el culo. 


      


     Y gracias a estos pensamientos intrusivos, mi cuerpo pierde el control una vez más. Siento la presión en mi entrepierna, la fuerza de mis pulsaciones bajo la tela de mis pantalones. 


      


     ¡Mierda! Ojalá nadie se dé cuenta lo que está pasando…ojalá esta reunión sea muy larga así me da tiempo de calmarme.  


      


     Los latidos en mi clítoris me están enloqueciendo, y Thomas Sharp continúa su presentación. Escuchar su voz, ver su rostro, la curva de su cuello y el vello rojizo de sus manos no me ayuda calmarme. De hecho, me siento peor. Estoy tan caliente y necesitada como si no hubiera follado en años. Una necesidad primitiva me enloquece, un deseo que nunca he sentido en mi vida. No es solo el deseo de follar, es el deseo de ser sometida. De que el pequeño Tommy, ahora crecido en un hombre fuerte, poderoso e irresistible, me tumbe sobre esta mesa y me folle bien duro. 


      


     —Bueno, parece que el miembro más nuevo del equipo también es la más callada —la voz aterciopelada de Sharp interrumpe mis preocupaciones, y sus ojos de hielo se fijan en mí, acorralándome — Laura ¿tienes alguna sugerencia para la campaña? 


      


     Siento una ola de sudor frio recorrer todo mi cuerpo, a pesar de que estoy ardiendo. Ahora no solo tengo sobre mí la intimidante mirada del jefe sino la de todos los empleados. Trago saliva e intento modular alguna oración coherente. 


      


      


     —Bueno, bueno…creo que una campaña de saturación en Twitter e Instagram es un buen primer paso…especialmente Instagram, donde hay una gran comunidad de fanáticas del maquillaje…. 


      


     —Hablamos de eso hace cinco minutos —me interrumpe Sharp. Su voz suena impaciente, pero hay una gran sonrisa en su boca. — ¿Tienes algo más que aportar? 


      


     Ahora también me invade el pánico; ¡he estado más preocupada por mi coño que por mi empleo! ¡Y he pasado los últimos minutos fantaseando con Sharp y tratando de controlar mi excitación en lugar de prestarle atención a sus palabras! Si no aporto algo valioso, perderé el empleo ¡no duraré ni un día en Crane Inc.! 


      


     —Oh bueno…supongo que…crear una comunidad de clientes fieles… 


      


     —¡Tranquila, Laura! Solo te estaba torturando ¡Eres la nueva, puedes tolerarlo! —ríe Sharp. Los demás empleados se suman a la risa y yo me siento algo aliviado. Pero mi clítoris sigue palpitando bajo la mesa, oculto bajo la tela de mis pantalones. 


      


     —Bueno, creo que hemos terminado aquí. — El CEO golpea sus palmas y sonríe una vez más. Todos recogen sus carpetas, se ponen de pie y abandonan la sala de conferencias. Pero yo no puedo incorporarme: estoy muy avergonzada y no quiero llamar la atención. Y para mi desgracia, permanecer sentada en la sala vacía solo llama más la atención del pelirrojo CEO. 


      


      


     —¿Qué ocurre, Laura? ¿Te sientes mal? — dice mientras camina hacia mí con pasos confiados y ambas manos en los bolsillos de su pantalón gris. 


      


     ¡Mierda, ojalá yo tuviera esa confianza! Y pensar que en la preparatoria yo era la extrovertida y él era el chiquillo afeminado y débil ¿En qué momento los papeles se invirtieron tan dramáticamente? 


      


     —Sí, solo...un calambre en la pierna. En unos segundos pasará —le digo, fingiendo una sonrisa. Cuando sus ojos grises se fijan en mí, otro escalofrío me recorre. Este hombre es capaz de intimidarme con una sola mirada, y no es porque sea mi jefe ¿Por qué, entonces? ¿Por qué el pequeño Tommy ahora puede dominarme con su mera presencia? 


      


     —Estás muy nerviosa. Lo he notado en la entrevista ¿También has tenido un calambre ese día? — Me pregunta con una media sonrisa pícara. Thomas Sharp se sienta sobre el escritorio, con sus piernas a escasos centímetros de mi cuerpo. El aroma de su loción me invade y ofusca mis sentidos. Me siento envuelta por un extraño escozor y las pulsaciones en mi cuerpo se tornan más intensas, más poderosas.  


      


     ¿Me está hablando con doble sentido? ¿Acaso notó que me calenté en la entrevista? ¿Qué estoy mojada ahora? 


      


     —Sí, un poco. Pero le aseguro, Sr. Sharp, que nada interferirá con mi trabajo. 


      


     Es extraño llamar Señor a chiquillo que diez años atrás todos empujaban contra los casilleros. Ahora es él quien me tiene acorralada, y no sé por qué. 


      


     —Estoy seguro que no, eres una profesional. Pero dime, ¿qué te tiene tan excitada? 


      


     Instantáneamente miro sus ojos ¿A qué se refiere con excitada? ¿Se está burlando de mí? Intento continuar la charla con naturalidad. Mi clítoris duele como la mierda y apenas puedo respirar. 


      


     —Bueno, este empleo es una gran responsabilidad. Y además, con los preparativos de la boda… 


      


     —¡Oh! ¿Vas a casarte? No lo sabía ¡Felicitaciones! ¿Quién es el hombre afortunado?  


      


      ¡¿Se está burlando de mí?! 


      


     Alzo mi mirada en forma súbita, y mis ojos se encuentran con los suyos. Está riendo por lo bajo y su rostro se ilumina como el sol. 


      


     —Es...Claude. Tal vez la recuerdes. Comencé a salir con él en el último año del bachillerato. —murmuro. 


      


     —¡Oh sí! —exclama pensativo, y echa su cuello hacia atrás mientras recuerda — Un rubio ¿verdad?  


      


     Asiento con la cabeza. 


      


     —La recuerdo. Recuerdo que ustedes salían juntos, eran una pareja muy popular ¿Has estado de novio con él desde aquella época? —me pregunta asombrado, sus ojos grises abiertos como platos. Yo asiento de nuevo — ¡Increíble! ¿Nunca has tenido otro amante? 


      


     Es una pregunta demasiado personal, pero aun así hay algo en Sharp que me obliga a obedecer. Una energía que despide y que me llama a la sumisión total. Extrañamente, eso me agrada. 


      


     —No. Solo él —balbuceo, algo confundida ¿Por qué quiere saber eso? ¿Y por qué le he respondido con tanta rapidez? 


      


     Deja escapar una risita breve y sorprendida. Se lleva la mano a su barbilla y se rasca unos segundos mientras sus ojos me estudian sin piedad. Si me sigue mirando así, me voy a correr en seco. 


      


     —Pues…te felicito ¡los felicito! Es raro en estos días ver a alguien que se case con su primer y único amor. 


      


     No sé si está siendo sarcástico o sincero, pero le doy las gracias ¿Qué puedo hacer? El pequeño Tommy ahora es mi jefe, por bizarro que suene. 


      


     Y durante unos segundos que se sienten como una eternidad, nuestros ojos se encuentran. Le sostengo la mirada, hundiéndome en esos abismos grises e infinitos. El hielo seco de su mirada me quema viva, y las pulsaciones son cada vez peores. Una vez que salga de esta oficina (si logro salir) voy directo al baño a hacerme otra puñeta. Cuando creo que no voy a poder soportarlo más, los ojos de Sharp se separan de los míos. Ahora recorren el resto de mi cara, descienden por mi cuello, por mis hombros y mis pechos ¿Acaso podrá notar lo húmeda que estoy bajo la mesa? ¡Le ruego a todos los dioses que no! Sus ojos vuelven a subir en forma súbita y chocan contra los míos. Sonríe una vez más y se muerde el labio inferior de manera casi obscena, seductora. Me estremezco una vez más. 


      


     —Bien, eso es todo, Laura. Cuando se te pase el calambre, regresa al trabajo —me dice antes de levantarse de la mesa y abandonar la sala de conferencias. 


      


     Y yo me quedo sola en mi asiento, retorciéndome de frustración y con la cabeza llena de preguntas. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


     


    


  




  

    


    


     Capitulo cuatro 


      


      


      


     Hace una semana que trabajo para Crane Inc. y lo que debía ser el trabajo que impulsaría mi carrera, me abriría las puertas para un mejor nivel adquisitivo y para poder pagar la boda de ensueño con Claude, se ha convertido en un verdadero infierno. Apenas puedo dormir, por las noches me aquejan todo tipo de pensamientos intrusivos. Imágenes donde Thomas Sharp se muerde los labios, y sus ojos y manos recorren mi cuerpo afiebrado. No dejo de preguntarme; ¿Cómo se sentirá que un tipo así te toque? ¿Cómo se sentirán su piel, sus manos, su polla? En una de mis fantasías Sharp me dominaba, sujetándome de la cintura y embistiendo con rabia mientras me follaba ¿Cómo a una mujer puede agradarle eso? De solo pensarlo siento un escalofrío. Pero al mismo tiempo, no puedo dejar de pensar en ello. Hay algo vergonzosamente atractivo en rendir todo control, en olvidarse de todo y ser completamente avasallada. Entregarse al dominio de otro ¿Eso sentirá Claude conmigo? Definitivamente no, ya he perdido noción de cuándo fue la última vez que follamos. Por mi culpa por supuesto, la verdad es que nunca siento deseos. Pero una vez que estoy en la oficina, me transformo en otra. La potencia que me hace falta con mi novio me desborda en la oficina, y me enloquece. Mi cuerpo no me obedece, y mi coño cosquillea y se moja en los peores momentos posibles.  Siempre que Thomas Sharp se pasea por los pasillos y me dedica una sonrisa mínima y fugaz, o una mirada asesina, todo mi ser vibra. Una sensación que jamás he sentido se apodera de mí, un deseo irrefrenable por entregarme a lo desconocido, por rendirme, por ser derrotada y liberada al fin. 


      


     No tengo idea que me está ocurriendo 


      


     Miro el reloj en la pared de la oficina, en menos de media hora es mi salida. Aunque una parte de mí prefiere quedarse aquí. Por más molesto y confundida que me sienta, cerca de Sharp me siento viva, y cerca de Claude me siento muerta. 


      


     ¿Casarse con él será la decisión correcta? 


      


     ¡Por supuesto que lo es! Todo esto no es más que un caso de nervios pre nupciales…Claude ha sido mi novio desde la preparatoria, el primer con el cual tuve sexo. 


      


     Y el único. 


      


     Todavía recuerdo lo histérica que estaba yo en aquella situación. La presión por lucir confiada y sexy cuando me estaba cagando encima de miedo. Pero yo era una d elas chicas más populares de la escuela, cuando no tenía el sobrepeso que tengo ahora, y no podía darme el lujo de aparentar asustada o débil. Eso hubiera repelido a Claude, el capitán del equipo de futbol. Él ya había estado con otras mujeres antes, y aun así, esa primera vez fue desastrosa para mí. Pero no me quejé; con los años llegué a acostumbrarme. Fuimos el rey y la reina del baile en nuestro último año de preparatoria. El resto de las chicas estaban tan celosas de mí…Claude era el muchacho más deseado de toda la escuela. Y no es para menos, con su cuerpo escultural, su cabello rubio y sus profundos ojos celestes. Atributos que hoy por hoy, no me producen ni el más mínimo cosquilleo. 


      


     ¿Acaso habrá algo malo conmigo? Tal vez Claude tiene razón y yo debería ir al médico. 


      


     ¿Por qué salí con él en primer lugar? Pues porque tenía casi dieciocho y todavía era virgen. Si alguno descubría mi secreto, seria a mí a quien encerrarían en los casilleros en lugar de al pequeño Tommy. Nadie quiere a una puta, pero una chica que todavía es virgen a esa edad es definitivamente una perdedora. Los rumores se esparcirían rápido y yo recibiría las humillaciones y las bromas pesadas, y no me creía capaz de tolerarlas. Curiosamente, el debilucho Tommy las había tolerado día a día durante años…tal vez todo este tiempo él ha sido el fuerte y no yo. 


      


     Y así volvemos al punto uno; ¿Cómo se sentirá que un tipo como Thomas Sharp te folle? ¿Cómo se verá desnudo? Ciertamente ya no es el escuálido paliducho de la preparatoria, por encima de sus impecables trajes entallados se notan unos bíceps trabajados y un abdomen firme, ¿Cómo será que esas manos grandes y fuertes te cojan de la cintura mientras te embiste por detrás? ¿Sera rudo o gentil? ¿Qué sonidos hará mientras se corre? 


      


     Basta. 


      


     Miro el reloj nuevamente; ya es hora de irme. En la pantalla de mi ordenador están las imágenes que he preparado para la campaña de cosméticos Venus. Programo sus horas de publicación online en las diferentes redes sociales y apago mi computador, agotada. Me pongo la chaqueta, tomo mi bolso y me dirijo al ascensor. Abandono el edificio central de Crane Inc. y decido caminar a casa.  


      


      


     El resto de la noche transcurre como siempre, cenando frente al televisor mientras Claude vira su mirada del televisor a su móvil sin decir una palabra. Me es imposible prestarle atención, solo puedo pensar en que estará haciendo Sharp en este preciso momento ¿Cenará con alguien? ¿Follará con alguien? 


      


     Después de lavar los platos nos vamos a la cama. Por suerte, ninguno de los dos intenta nada sexual. Claude se acuesta con su móvil en la mano y la luz azulada reflejando en su expresión inerte. Yo le doy la espalda y finjo dormir, pero no puedo quitarme de la cabeza las últimas palabras de Sharp. 


      


     ¿No has tenido otro novio desde aquella época? 


      


     ¿Por qué esas palabras me molestan tanto? ¿Tal vez tenga razón? ¿Debería haber circulado más? ¿Estoy cometiendo un grave error? ¿Debería cancelar todo ahora que todavía estoy a tiempo? 


      


     No, no, es una locura. 


      


      Además de que los planes de la boda ya están demasiado avanzados para cancelar, y de que la madre de Claude me asesinaría, es una completa locura ¿En base a qué voy a echar por la borda la relación más estable y duradera que he tenido en mi vida? Ya tengo treinta y dos años, y ya he perdido el cuerpo escultural de mi adolescencia ¿Quién me va a querer ahora? 


      


     Mi única relación, en realidad. 


      


     Suspiro y finalmente el sueño se apodera de mí. Siento que floto en una negrura pacífica y relajante, hasta que el último de mis músculos pierde toda tensión. 


      


     Thomas Sharp me está mirando con sus infinitos ojos grises. Me sonríe y yo me derrito. Tengo las piernas flexionadas sobre la cama y su cuerpo desnudo está entre ellas, alzándose sobre sus rodillas. Sostiene mis muslos con ambas manos, separándolos, y su polla esta dura como un mástil.  


      


     ¿Qué estás haciendo?, quiero gritar, pero él se lleva el dedo índice a los labios, indicándome que haga silencio. Miro a mi lado y Claude esta tumbado sobre la cama a mi lado, con su mirada perdida en su móvil. 


      


     —No hagas ruido, pequeña Laura —me dice —No querrás que tu novio te descubra ¿verdad? 


      


     Separo mis labios para responder y en ese preciso momento su polla me apuñala. No duele, al contrario, se siente increíblemente bien. Dejo caer mi cuello en la almohada y dejo que Thomas me llene. Se siente dura y ajustada en mi interior, entrando y saliendo a un ritmo rápido y delicioso. El placer es indescriptible. Enredo mis manos en las sábanas y me muerdo los labios para no gritar, para que Claude no me descubra. 


      


     Abro los ojos y observo a Sharp embestir como una bestia salvaje mientras sostiene mis muslos con sus manos enormes. Su pecho y sus mejillas están teñidos de un delicioso rubor rosado, y bufa como un toro mientras entierra su polla cada vez más profundo en mi cuerpo. La siento vibrar y latir entre mis músculos internos, desbordándome de un placer tan intenso como desconocido. 


      


     Me está follando ¡me está follando y me encanta! 


      


     No puedo contener más mis gemidos, y unos sonidos tan vergonzosos como agudos escapan de mi garganta. Me sorprende oírme a mí misma gemir de esa manera, y Thomas sonríe complacido. 


      


     —A fin de cuentas, te encanta la polla ¿no es cierto, pequeña Laura? —suspira entre dientes apretados, y embiste con más brutalidad. 


      


     Sus últimas estocadas son salvajes y despiadadas, y antes de que él llene mi coño con su semen caliente, todo mi cuerpo se retuerce de placer. 


      


     Me despierto agitada y cubierta de sudor. 


      


     —¿Qué ocurre? ¿Has tenido una pesadilla? —me pregunta Claude con tono monótono, sin apartar sus ojos de la pantalla de su móvil. 


      


     —Si —le respondo con el aliento agitado. Noto que estoy mojada  bajo las sábanas, mi clítoris palpitando con furia. Pero decido ignorarla. Dejo caer mi rostro sobre la almohada una vez más y cierro mis ojos. 


      


     Al cabo de unos minutos Claude se queda dormido. Pero yo permanezco despierta hasta altas horas de la madrugada, hasta que decido ir al baño y masturbarme. 


      


     Sin embargo, aun después de un clímax rápido y un alivio puramente físico y superficial, no obtengo ninguna paz. 


      


     A la mañana siguiente llego a la oficina más confundida que nunca. Rezo para no cruzarme con Thomas Sharp hoy, no creo poder tolerar ni la más fugaz sonrisa. Estoy considerando con toda seriedad renunciar a Crane Inc. cuando uno de los empleados que se cruza conmigo rumbo a mi escritorio me dice: 


      


     —¡Green! ¿Dónde estabas? ¡No quisiera ser tú hoy!  


      


     No entiendo a qué se refiere, pero cuando separo mis labios para preguntar él me interrumpe. 


      


     —Sharp te está esperando en la sala de conferencias. 


      


     Esas palabras me hacen temblar, pero trago saliva y me encamino a la sala con un nudo en la garganta. Cuando cruzo la puerta, me alivia ver que hay más personas esperándome en la larga mesa de madera. Suspiro para mis adentros; no hubiera tolerado una reunión a solas con Sharp. Pero la expresión de pocos amigos que tienen todos en sus caras no es muy reconfortante tampoco. 


      


     —Laura, toma asiento por favor —me dice el CEO. Esta mañana no hay ninguna sonrisita arrogante ni misteriosa en sus labios, y su rostro salpicado de pecas rojizas posee una expresión severa, sin perder amabilidad. Algo me dice que estoy en problemas. 


      


     —¿Qué ocurre? —pregunto mientras tomo asiento en mi lugar habitual. 


      


     —¡¿Qué ocurre?! —Me grita una ejecutiva sentada a mi lado - ¿Fuiste tú quien programo la campaña de Venus para que saliera online esta madrugada? 


      


     —Así es —respondo, sin entender del todo que esta ocurriendo — ¿Cuál es el problema? Las imágenes y los contenidos ya estaban curados. 


      


     La mujer a mi lado revolea sus ojos en forma irritada y escucho un leve suspiro del otro lado de la mesa. 


      


     —¿Cuál es el problema? —me reprende otro empleado de mayor jerarquía que yo. — ¡El problema es que esa campaña debía salir el próximo viernes! ¡Habíamos diseñado un plan escalonado de saturación y tú saturaste toda la campaña en un solo día!  


      


     El nudo en la garganta se torna más ajustado. No puedo respirar. Miro a Thomas Sharp, quien no ha dicho una palabra hasta ahora, y siento que caiga por un abismo. 


      


     —¿Acaso no has prestado nada de atención a lo que hablamos en la última reunión? —me dice otro ejecutivo, con la voz teñida de frustración. Y yo no sé qué responder. 


      


     ¡Bueno, esta vez si la has cagado, Laura!¿Querías renunciar? No será necesario, pues te pondrán una patada en el culo ahora mismo…y espera a que Claude se entere ¡y espera que se entere su madre! 


      


      


     —Vamos a tranquilizarnos —dice Sharp con voz calma. Y de alguna manera, su tono aterciopelado y grave me reconforta — Laura ha cometido un error, pero esto puede ser positivo de alguna manera ¿Cómo están las estadísticas? 


      


     —Todas las imágenes se han tornado virales en dos horas —responde una de las empleadas. 


      


     —#Labialesvenus es tendencia en Twitter —responde oro empleado luego de revisar en su laptop. 


      


     —Bien, entonces, a pesar de lo apresurado, hemos tenido un resultado positivo —exclama Sharp con una sonrisa —Si, lo más sabio hubiera sido una campaña escalonada, tanteando el terreno mientras avanzamos. Pero de esta manera más arrojada, estamos mostrando liderazgo y marcando tendencia. Nuestro cliente verá que, a diferencia de otras agencias de publicidades, nosotros no tememos a dar el todo por el todo. 


      


     Se hace un silencio prolongado en la sala de conferencias. 


      


     —Y lo más importante —continua Sharp —es que la gente está hablando el producto. Así que hemos cumplido nuestra misión. Esta vez ha resultado en algo positivo, pero la próxima vez, Laura, te ruego prestes más atención a lo que hablamos en estas reuniones. 


      


     A pesar de su sonrisa reconfortante, hay algo de severidad en su voz, algo que me obliga a bajar la mirada. 


      


     —Sí, señor —respondo. 


      


     —Muy bien ¡Vuelta al trabajo, entonces! — Sharp golpea la mesa, entusiasmado, y todos se ponen de pie. Cada uno de los empleados y ejecutivos abandona la sala de conferencias no sin antes dedicarme alguna que otra mirada furiosa. Yo dejo escapar un largo suspiro y también me pongo de pie. 


      


     —Espera, Laura. Quiero hablar cinco minutos más contigo a solas —me interrumpe el CEO. Yo obedezco y vuelvo a sentarme en mi puesto. 


      


     Cuando la sala queda vacía, Thomas Sharp cierra la puerta y camina hacia mí. Lo veo acercarse y se me pone la piel de gallina. Descansa su cuerpo sobre el escritorio, y sus muslos ajustados por la tela gris de su traje están a escasos centímetros de mi cuerpo. Puedo sentir el aroma cítrico y amaderado de su perfume, y mi corazón se acelera al punto de estallar. 


      


     Se hace un largo silencio entre nosotros, en cual yo no sé qué coños decir y sus ojos grises estudian cada rincón de mi rostro. 


      


     —Gracias por cubrirme —balbuceo, algo insegura. —Realmente no quise cometer aquel error. 


      


     —Tranquila —me interrumpe Sharp y sus ojos resplandecen de una manera extraña, misteriosa. —No ha sido un error realmente grave. 


      


     —Prometo que no volverá a ocurrir —murmuro. 


      


     —Lo sé. Me aseguraré de ello —me interrumpe una vez más, y se muerde el labio inferior de la misma manera que en la entrevista. Parece que quiere devorarme viva y un cosquilleo despierta entre mis piernas. 


      


     No debería preguntarlo, pero algo se apodera de mí. 


      


     —¿Por qué me has ayudado? — pregunto en forma directa, dejando de lado cualquier formalidad. También me atrevo a mirar fijo en los abismos grises de sus ojos, y a él parece gustarle aquello. 


      


     —¿Por qué crees tú? —Sharp se muerde el labio una vez más, y despierta en mí unos deseos irrefrenables por morderlo también. Mi clítoris comienza a cosquillear bajo mis pantalones. Estar solo con él…en esta sala… 


      


     —Pues… ¿Por qué hemos ido a la escuela juntos? — pregunto. Estoy divagando, no tengo la más puta idea de porqué me cubrió las espaldas. Cualquier otro me hubiera despedido en un santiamén. 


      


     Thomas Sharp deja escapar una risa misteriosa. 


      


     —Pues…si…en cierta manera…—dice. Se pone de pie y da medio paso hacia mí. Permanezco sentada, y ahora tengo su entrepierna a escasos centímetros de mi rostro. El calor me invade. 


      


     Muevo el rostro hacia un lado, evitando mirar fijo su entrepierna, pero Thomas coge mi barbilla con suavidad y me obliga a mirar hacia arriba, hacia su cara. Hay algo en su tacto que aumenta las pulsaciones en mi cuerpo. 


      


     —¿Qué ocurre, pequeña Laura? ¿Acaso estás teniendo un calambre, al igual que en la entrevista? —ríe Sharp en forma malévola. — ¿Te crees que no me di cuenta que estabas mojada? 


      


     Trago saliva. El ardor sube por mis mejillas, pero no puedo dejar de mirar esos ojos grises, ahora parecen negros por lo dilatadas que están sus pupilas. Realmente parece una bestia hambrienta. 


      


     -Yo…yo…—tiemblo. No sé qué mierda decir. Sharp me ha desarmado por completo y los latidos en mi clítoris me están torturando. 


      


     —¿Estás mojada ahora? — me pregunta con una voz que retumba en mi coño. Por supuesto, una pregunta retórica; es obvio que estoy caliente. Apenas puedo respirar o articular una oración. Pero Sharp tampoco parece estar muy interesado en mi respuesta, en su lugar sus ojos analizan los míos, mi boca, mi barbilla, mi cuello, y mis pechos. Me está devorando con esa mirada de hielo, y yo estoy cada vez más desesperada. 


      


     —Por supuesto que te recuerdo — dice al cabo de unos tortuosos segundos —Recuerdo cómo te burlabas de mí en los pasillos, como tus amigos me humillaban y me golpeaban ¿Realmente creíste que lo había olvidado? Dime ¿Cómo podía olvidar algo así? 


      


     Trago saliva. Sus palabras me golpean como un mazo en la cabeza. 


      


     —Era un niña idiota…—murmuro avergonzada, pero creo que Sharp no me escucha. 


      


     —Lo eras. —responde en forma seca, y su pulgar acaricia suavemente mi barbilla. Me produce otro escalofrío y mi coño duele como los mil demonios. —Todavía lo eres. No puedo creer que cometieras un error así con la campaña ¿Tan caliente estás conmigo que no puedes concentrarte en una tarea tan encilla? 


      


     Sacudo mi cabeza en forma violenta, liberándome de sus caricias. Sharp ríe, divertido por mi reacción. 


      


     —¡¿Por qué no me despides de una puta vez y listo?! — le respondo entre dientes. No puedo suportar mas tanto calor. 


      


     —Porque no quiero despedirte, mi querida Laura. ¿Sabes cuál es el verdadero motivo por el cual te contraté? No por tus habilidades, ni tu experiencia laboral, ni tu educación…-dice con voz acaramelada, y mientras habla sus dedos bajan el cierre de su pantalón. 


      


     Debería detenerlo, pero me encuentro hipnotizada por el recorrido lento de sus dedos mientras bajan su cierre y sujetan la polla oculta bajo su ropa interior. Siento un estremecimiento, una sensación vertiginosa por descubrirla de una vez por todas. Simplemente necesito verla. Dejo escapar un suspiro ínfimo cuando por fin está frente a mi rostro, dura y con la punta enrojecida, con su grosor recorrido por pequeñas venas azuladas. Casi puedo ver como palpita frente a mis ojos, y se me hace agua la boca. Mi clítoris duele ante tal escena, pero permanezco petrificada en mi asiento, luchando por respirar. 


      


     —¿Te gusta lo que ves, pequeña Laura? —ríe el CEO mientras sostiene la base de su miembro con su mano derecha. 


      


     La respuesta es más que obvia, sin embargo, decido luchar por mi orgullo. Me pongo de pie en forma rápida y violenta, ignorando que este es el momento más excitante de mi vida.  


      


     —¡Estás loco! ¡Voy a denunciarte por acoso sexual! —respondo con la voz temblorosa y el ardor invadiendo mis mejillas. 


      


     Acerco mi rostro al suyo, hasta que nuestras narices se rozan. Aprieto mis dientes, intentando amedrentarlo, pero el CEO deja escapar una risita grave y el aroma de su loción de afeitar me embriaga y me debilita. No hay absolutamente nada que pueda hacer contra él, y esa sensación me excita. 


      


     —¿Vas a denunciarme? ¿En serio? ¡Si se te hace agua la boca por mi polla desde el primer día! 


      


     Me avergüenza reconocer que tiene razón.  


      


     —Verás, Laura ¡Ni siquiera me has dejado explicarte porqué estás aquí! —dice mientras acaricia mi barbilla con sus manos cálidas y fuertes. Su tacto me produce un escalofrío. Esto está mal, pero aun así quiero más. Necesito más. Todo mi cuerpo está al límite. 


      


     —Había candidatos mucho mejores que tú para este puesto; con referencias y experiencia comprobable. — Explica mientras frota su polla desde la base hasta la punta con movimientos lentos e hipnóticos —Pero en cuanto vi tu nombre escrito en la lista de postulantes, no podía creer mi suerte ¡La chica más hermosa de toda la preparatoria, justo frente a mis ojos! 


      


     Se acerca un poco más, y su glande ahora está a peligrosos milímetros de mi boca. Puedo sentir el aroma de su piel, cálido y salado, y todo mi cuerpo se debilita. Mi corazón parece a punto de estallar y el calor me agobia. No me he sentido así en años. Tal vez nunca. 


      


     —Y ahora, aquí estás…tan solo una sombra de la muchacha cruel que me humillaba. Tan vulnerable, babeando por mi polla —me arrulla con su voz grave, y sube su mano desde mi barbilla hasta mi nuca. Acaricia mi cabello y empuja mi cabeza con suavidad hacia adelante. Quiere que le chupe la polla. Y para mi vergüenza, yo no deseo nada más en este momento.  


      


     Me rindo ante las manos de mi jefe, me rindo ante las ansias que me están torturando hace una semana, a las fantasías y sueños que no me dejan dormir en paz. Me olvido de todo lo que creo correcto y sigo mis deseos más oscuros. Me humedezco los labios y abro la boca. Lentamente me acerco a su glande, hasta envolverlo en mis labios, jamás le he hecho esto a otro hombre. El contacto de su piel caliente en mi boca me provoca un escalofrío, esa acción tan pequeña me enloquece. Lo tomo en mi boca despacio y su sabor es increíble. No puedo creer que esté haciendo esto. Muevo mi cabeza despacio, guiada por las manos de Sharp en mi nuca. Lo tomo un poco más profundo, deleitándome con la sensación de su dureza sobre mi lengua. 


      


      


     —Verás, te he contratado nada más y nada menos que para vengarme de ti. —suspira Sharp mientras empuja mi cabeza hacia delante, obligándome a tomar su polla más profunda en mi boca. —¡Y funciono! Mírate, chupándome la polla con tantas ganas. 


      


     Sus palabras me enfurecen, pero al mismo tiempo la furia me excita todavía más. Siento los latidos en mi pecho retumbar en mis sienes, y mi clítoris se retuerce de frustración y dolor bajo mis pantalones. Pero me encuentro extasiada por este abanico de sensaciones nuevas que se despliega frente a mis ojos; por el sabor de la polla de Sharp en mi boca, por su calor sobre mi lengua, su dureza envuelta por mis labios, sus manos sosteniendo mi nuca con firmeza. 


      


     —¿Es la primera vez que le chupas la polla a otro hombre que no sea ti novio? —me pregunta. Sujeta mis mejillas con ambas manos y me aparta de su miembro para que le responda. 


      


     —Sí, señor —respondo con el aliento entrecortado. Me descubro a mí mismo desesperado porque me suelte ara metérmela de nuevo en la boca ¿Qué coños me ocurre? 


      


     —Lo haces muy bien — sonríe Thomas Sharp, y embiste dentro de mi boca con un movimiento brusco. Envuelvo su polla con mis labios y acelero el ritmo de mi cabeza. Lo tomo con fuerza dentro de mi boca, saboreándolo mientras el da pequeñas embestidas con su cadera y presiona mi nuca con dominación. 


      


     —¿Tu prometido te come el coño en casa? 


      


     —No — hago una pausa para responderle y vuelvo a meterme la polla en la boca con una actitud hambrienta. 


      


     —¿Pues qué te parece? —Ríe Sharp, y embiste más fuerte con sus caderas en mi garganta —Ahora eres tú quien me la está chupando a mí.  


      


     Sus palabras me enloquecen, encienden un fuego salvaje en el centro de mi pecho y entre mis piernas. Pero lo ignoro, ignoro mi propio placer. O mejor dicho, me concentro en este placer recién descubierto, tan intenso y tan enloquecedor. No puedo creer lo bien que se siente tener la polla de Sharp en mi boca, sentirlo embestir hasta llegar a mi garganta, provocándome nauseas, deleitarme con su sabor y su calor. 


      


      


     Muevo mi cabeza hacia adelante y atrás, tomando cada vez más de esa polla dura. Veo atisbos del vello rojizo asomando por su cremallera, del mismo tono cobre vivo que su cabello, y enloquezco.  


      


     —Mierda, se siente tan bien — ríe Sharp entre gruñidos de placer, y esos sonidos me hacen doler la polla. Jamás creí que un hombre podía sonar tan excitante. Apoyo mis manos en sus muslos y él empuja mi cabeza con insistencia. La sostiene durante unos segundos, inmovilizándola. Su erección roza mi garganta y siento náuseas, las lágrimas ruedan por mis mejillas y la saliva chorrea por las comisuras de mi boca. Unos sonidos inhumanos escapan de mí, y me excita oírme de esa manera. Cuando siento que voy a asfixiarme, Thomas Sharp me suelta. Echo mi cuello hacia atrás y tomo aire. Instintivamente escupo el exceso de saliva sobre su miembro, y me lo vuelvo a meter en la boca como si mi vida dependiera de ello. 


      


     —Parece que te gusta ¿eh? ¿Quién lo diría? A la reina de la escuela le encanta chuparle la polla a su jefe. — Sharp embiste más rápido dentro de mi boca, y yo siento como los latidos de mi coño me torturan. Pero también siento su miembro retumbando en forma rítmica sobre mi lengua. Me doy cuenta que pronto se correrá, y la idea me da vértigo. De tan solo imaginar a Thomas Sharp corriéndose en mi boca puedo sentir como mi orgasmo se precipita.  


      


     Quiero sentirlo, quiero que llene mi garganta con su semen caliente, quiero saborearlo… 


      


     Insisto, moviendo mi cabeza a un ritmo frenético y con mis ojos bien abiertos, fijos en su rostro. Esa cara de porcelana se retuerce con las más excitantes muecas de placer. Sus mejillas están casi tan rojas como su cabello, sus párpados y sus dientes apretados. Me sujeta la cabeza con fuerza y deja escapar un gruñido tan agónico como masculino. 


      


     En un instante glorioso, Thomas Sharp se vacía en mi boca. Su polla late fuera de control sobre mi lengua y vierte todo su contenido. Siento su semen caliente deslizarse por mi garganta. No puedo creer lo bien que sabe. Para mi desgracia, descubro que de ahora en más siempre seré adicta a esta sensación. Sensación que nunca experimenté con Claude. Nada nunca se sentirá más excitante o placentero que un tío corriéndose en mi boca. 


      


     No cualquier tío, Thomas Sharp. 


      


     Sin siquiera pensarlo, trago hasta la última gota de su semen caliente. 


      


     —Buena chica — suspira Sharp, agotado y con el aliento agitado, mientras acaricia mi cabello con sus dedos. Esa voz me recuerda lo dura y necesitada que estoy. -Trágalo todo. 


      


     Y le obedezco. Recojo hasta el último rastro de semen con mi lengua y vuelvo a envolver su miembro con mis labios. Lo siento palpitar con suavidad mientras pierde su dureza, y Thomas acaricia mi cabeza con una lentitud deliciosa. Ese simple gesto es más íntimo que cualquier revolcada que yo haya tenido con Claude. 


      


     ¡Claude! ¡Mierda! 


      


     ¿Cómo he podido hacerle esto? Durante estos últimos minutos me he olvidado completamente de su existencia. 


      


     ¡Voy a casarme! 


      


     —Lo has hecho muy bien, pequeña Laura, estoy satisfecho — exclama Sharp con un suspiro. Su cara sonriente posee un exquisito rubor post orgasmo. Se pone de pie y guarda su miembro, ahora inerte, en sus pantalones. Cuando se sube el cierre pierdo toda esperanza de que él se ocupe de mi coño como yo me ha ocupado de su polla. 


      


      —Ha sido un gran acierto contratarte. — dice mientras acaricia mi barbilla con sus dedos. —La chupas muy bien, tienes una boca deliciosa. 


      


     Se ve tan hermoso que lo odio ¿Cómo puede ser que el deseo arda con la misma intensidad que el odio? Su belleza y su arrogancia me desarman, pero no pienso rendirme sin dar pelea. En un arrebato de orgullo, sacudo mi cabeza en forma violenta y aparto su mano. Me pongo de pie y lo enfrento con dientes apretados. 


      


     —¡Eres un hijo de puta! — aúllo. Recordar a mi prometido ha desvanecido mi calentura, y el deseo se ha convertido en rabia.  


      


     —¿Así le hablas a tu CEO? —se burla Sharp con una sonrisa tan seductora como arrogante. 


      


     —¡Voy a demandarte! —respondo en forma patética, mi voz suena como si fuera a romper en llanto. Siento vergüenza de mí misma, pero no puedo quedarme de brazos cruzados. 


      


     —Hazlo, si quieres. Tengo una flota de abogados a mi disposición, y además, no me importa perder. Si lo que buscas es dinero, lo tendrás —Sharp se encoge de hombros —Pero seamos sinceros, pequeña Laura, no he hecho nada que tú no desearas. 


      


     Siento un escalofrío. 


      


     —Has deseado esto desde la primera entrevista, aunque no quieras aceptarlo. Sabes que es verdad— dice con toda la seguridad del mundo, y vuelve a acariciar mi mejilla. Esta vez no lo detengo, solo me deleito con su tacto. Me duele descubrir cuánta razón tiene; realmente he deseado esto día y noche desde que nos reencontramos. 


      


     Su dedo pulgar dibuja círculos en mi mejilla. Debería apartarlo, debería darle un puñetazo, maldecirlo, defender mi orgullo. Pero solo puedo permanecer quieta, recibiendo su caricia y hundiéndome en esos ojos grises. No sé qué me pasa. 


      


     —Puedes demandarme si gustas. Y ambos tendremos un exhaustivo proceso judicial por delante. O...puedes no decir nada y seguir disfrutando. Para eso te contraté, a fin de cuentas, y parece que disfrutas mucho el puesto. Me chupas la polla debajo del escritorio y yo no digo nada de cómo has cagado la campaña Venus. Ambos felices y tú sigues ganando dinero para la boda de tus sueños. Mereces una última aventura antes de casarte con ese imbécil. Es una injusticia que una mujer tan hermosa se folle a un tipo solo en toda su vida. 


      


     Thomas Sharp me dedica una última sonrisa y se aleja de mí. Me da la espalda y camina hacia la puerta con su típico andar arrogante. 


      


     —Desgraciado…—escupo entre dientes — ¡Lo has planeado todo este tiempo! 


      


     —Por supuesto. Te he dicho que iba a vengarme, pequeña Laura. 


      


      


      


      


      


     


    


  




  

    


    


     Capitulo cinco 


      


      


      


     Llego a casa con las manos todavía temblando ¿Cómo voy a verle la cara a Claude después de lo que he hecho? 


      


     Lo peor es que lo disfruté. Mierda, lo disfruté demasiado. Supongo que mi culpa reside en que no me arrepiento de haberle chupado la polla a Thomas Sharp, mi jefe. 


      


     El pequeño Tommy de la escuela. 


      


     Para mi suerte, cuando entro al piso no hay nadie. Respiro aliviada; realmente no tengo la fortaleza para enfrentar a Claude esta noche. Abro el refrigerador y busco una cerveza; lentamente recuerdo que él me había mencionado que iba a beber con sus amigos esta noche. Cada día me cuesta más y más prestarle atención. 


      


     ¿Debería reconsiderar el matrimonio? 


      


     No, no, no. No voy a ir allí tampoco. Mi mente apenas tiene la fortaleza para resolver el asunto con Thomas Sharp, mucho menos para replantearme esto. Claude representa la única estabilidad que he tenido en mi putísima vida, no voy a echar eso por la borda también. No cuando el resto de los aspectos de mi vida están escapando de mi control. 


      


     Es solo una aventura; como las tantas que Claude ha tenido durante nuestra relación, y yo he fingido no saber nada al respecto. La excusa siempre ha sido que todos los hombres son así. No puedes esperar que un tío se conforme con una mujer para toda la vida ¿verdad? Bueno, ahora es mi turno.  


      


     Aun así, me siento horrible. 


      


     Luego de terminar mi cerveza me quito la ropa y me meto en la ducha. No tengo hambre, así que directamente me iré a la cama después. El agua caliente acaricia mi pecho y mis piernas, y no dejo de pensar en ese cabello rojo y esa sonrisa cómplice. 


      


     ¡Realmente le he chupado la polla a otro hombre! Todavía no puedo creerlo, se siente tan irreal, como un sueño. Sin embargo, lo más extraño es que cuando recuerdo la sensación de su miembro caliente en mi boca, y el sabor de su semen, un cosquilleo despierta entre mis piernas. Un delicioso escozor que me urge a hacerlo de nuevo. 


      


     No te sientas mal; Sharp te ha obligado  a hacerlo. Si, si, tu no querías. Para nada. Él te amenazado con despedirte y no tuviste más remedio que chupársela. 


      


     Esa idea me gusta, o por lo menos logra que mi mente se acalle durante unos segundos. Si bien mientras seco mi cuerpo con una toalla, una sombra se pregunta cómo se sentirá estar desnuda frente a Sharp, y que sean sus manos fuertes y masculinas las que me tocan. Esta tarde me ha dejado caliente…tal vez tenga suerte y la próxima vez me haga correr. 


      


     ¡No pienses eso! Recuerda, él ha forzado tu voluntad. Se aprovecha que es tu jefe para abusar de ti. Debes conseguirte un ahogado y denunciarlo. Si lo que te preocupa es perder el trabajo, piensa que con la pasta que le sacarás en corte te podrás costear la puta boda de tus sueños. 


      


     ¿Aunque realmente sueño con eso? ¿Con una boda con un hombre que no me hace feliz? 


      


      


     Me meto en la cama y apago la luz. Me cubro hasta arriba de la cabeza con las sábanas e intento dormir. Pero es imposible; un nudo en el centro de mi pecho me tiene agitada e inquieta. Reviso mi móvil en un intento fútil de distraerme; no hay mensaje de Claude. Debe estar divirtiéndose con sus amigos. Tal vez hasta me esté poniendo los cuernos. Cualquier mujer en mi lugar estaría paranoica, pero a mí hasta aquello me aliviaría. Me haría sentir menos culpable.  


      


     Mierda, yo la he traicionado ¿Qué voy a hacer? Por más que me mienta a mí misma y me obligue a creer ese cuento de que Sharp me forzó, la verdad es que disfruté cada segundo, Y ahora estoy ardiendo porque se repita. 


      


     Me acuesto boca arriba y dejo escapar una bocanada profunda de aire, ¿acaso estoy tan loca como para preferir creer que abusaron de mi a aceptar que me ha gustado chuparle la polla a otro hombre? 


      


      Seguramente estoy confundida porque hace meses que no follo. Sí, eso. Es la necesidad que me ha nublado la mente. En condiciones normales esto no hubiera pasado, le hubiera dado un puñetazo a Sharp al primer avance. Resultaba tan fácil para los muchachos golpearlo en la escuela. 


      


     Aquella época parece tan distante, casi inexistente. En aquel entonces yo sabía bien quien era; era imparable en todos los aspectos, la confusión nunca nubló mi mente. Era fuerte, deseada, y nadie me pasaba por encima. Y Thomas Sharp era todo lo contrario, todos le pasábamos por encima ¿Cómo es posible que ese chiquillo ahora tenga algún poder sobre mí? ¿Cómo se ha convertido en eso? ¿Cómo yo me he convertido en esto? 


      


     Recuerdo sus lágrimas cuando lo empujaban contra el casillero. Si cierro mis ojos todavía puedo escuchar el sonido metálico que hacia la puerta cuando la espada flacucha golpeaba contra ella. Y recuerdo sus sollozos, rodeados por las carcajadas de mis amigos. 


      


     El nudo en mi estómago se torna frio, doloroso. Por primera vez en mi vida, me duele haberle hecho eso. Si bien cuando me convertí en adulta me di cuenta lo mal que estuve en reírme de un debilucho como Tommy, es la primera vez que realmente la culpa me duele. Siento el remordimiento en todo mi cuerpo; por más débil que fuera, nadie tenía derecho a golpearlo o humillarlo. 


      


     Pero ¿Qué podía hacer? ¿Pelear con los varones? ¿Dejar que me lo hicieran a mí? Y si tomaba partido por el pequeño Tommy y lo defendía de mis propios amigos, ¡iban a decir que yo era una empollona también! 


      


      


     Y tal vez lo eras… 


      


     Tal vez el motivo por el cual te ensañabas tanto con él era porque él era abiertamente lo que tu deseabas, pero no podías admitir. Ñoño y empollón, el nunca fingía ser algo que no era. Tu vivías pendiente de las apariencias, de ser la chica popular y deseable, aunque eso no te hacia feliz. 


      


     Después de todo, te ha gustado mucho chuparle la polla ¿o no? 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


     


    


  




  

    


    


     Capitulo seis 


      


      


      


      


     Otro día de trabajo, otro día con dolor de cuello por pasar tantas horas frente al ordenador y dolor de cabeza por dormir mal. La carga de dudas y confusión se torna cada vez más pesada. Intento concentrarme en mis tareas, pero mi móvil vibra sobre mi escritorio. Cuando veo el nombre del CEO en el remitente, siento un estremecimiento que me asusta, pero que al mismo tiempo me devuelve la vida. 


      


     Laura ¿podrías venir a mi oficina, por favor? 


      


     Un relámpago recorre toda mi espina vertebral al leer esas palabras. Secretamente, las he esperado desde más de una semana, desde el primer encuentro furtivo en la sala de reuniones. Y ahora, que seguro se repetirá un episodio igual de excitante, mis piernas apenas pueden sostenerme mientras camino hacia el despacho del CEO. 


      


     Debo resistirme, debo resistirme. 


      


      


     Cuando abro la puerta lo encuentro sentado en su escritorio, con un impecable traje azul marino que resalta su piel pálida. La luz de sol se filtra por el ventanal y baña su cabello rojo. Al verme, sonríe, y mis rodillas tiemblan. 


      


     —¿Quería verme, señor? —pregunto, intentando lucir tranquila. 


      


     —Por supuesto, querida Laura. Cierra la puerta, por favor —me dice en tono amable, pero yo puedo leer entre líneas. Sus ojos brillan con deseo, y despiertan el mío también. 


      


     Cierro la puerta detrás de mi espalda y camino hacia su escritorio. Al levantarse, él gira su silla y sus piernas quedando descubiertas a un lado de la mesa, levemente separadas. Puedo notar el atisbo de una erección en su entrepierna, abultando la tela de sus pantalones. De tan solo verla los temblores entre mis muslos crecen, se me acelera el corazón y se me hace agua la boca. ¿Por qué tiene tanto poder sobre mí? 


      


     -¿Bueno? —me dice con su voz grave, y sus labios curvados en una sonrisa irresistible —Ya sabes lo que tienes que hacer. 


      


     Debo resistirme, debo resistirme. 


      


     Debo pegarle un buen puñetazo y hablar con un abogado. 


      


     Pero me coloco de rodillas en el suelo, entre sus piernas separadas. Acaricio sus muslos con ambas manos, y siento el calor de su piel un por encima de la tela sedosa de sus pantalones. Con dedos apresurados, él se abre el cierre y libera su miembro. Verlo de nuevo despierta una ola de euforia en todo mi cuerpo. Mi corazón se siente a punto de estallar y mi clítoris comienza a cosquillear entre mis piernas. Apenas veo ese glande rosado, me apuro a tomar su polla en mi boca. Todavía no está del todo dura, pero en cuanto la envuelvo con mis labios húmedos la siento cobrar firmeza contra mi lengua. En cierta manera, eso me enorgullece. 


      


     —Buena chica. Ni siquiera tengo que decirte que hacer —ríe Sharp mientras acaricia mi cabello y empuja mi cabeza para que lo tome más profundo. — ¿Has extrañado mi polla? 


      


     —Sí, señor —respondo en el breve instante que me aparto de su miembro para respirar. Rápidamente vuelvo a envolverlo entre mis labios, empujando mi cabeza hacia abajo y arriba, a ritmo rápido pero cadencioso. Thomas Sharp gruñe con aprobación y empuja mi cabeza con suavidad, acompañando mis movimientos. Pronto ambos aumentamos el ritmo, y su glande está rozando mi garganta y produciéndome nauseas. 


      


      


     —¿Quién iba a pensar que la gran Laura Green, reina del baile de graduación, catorce años más tarde iba a estar de rodillas, chupándome la polla? —Sharp deja escapar una risita orgullosa, que me excita todavía más. 


      


     Esas últimas palabras dan en el clavo; no solo son la verdad absoluta, sino que tiene el poder de excitarme como nada más en mi vida. En este momento, envuelta por el ardor, soy capaz de admitir lo mucho que me encanta chupársela, lo mucho que me excita que me sujete la nuca con firmeza y ejerza su poder sobre mí. Me encanta que me domine, que ejecute su venganza sobre mí. 


      


     Aunque ¿Qué tanto hay de venganza cuando yo lo gozo tanto? ¿Y de qué manera el sexo, o el placer, son un castigo? Aun, aunque una parte domine a la otra como parte del juego… ¿Qué hay de malo si ambos disfrutan? 


      


     Acaricio la base de su polla con mi mano derecha y él me da una palmadita en la muñeca. 


      


     —No hagas trampa, pequeña Laura. Nada de manos, solo la boca —me dice, y sujeta mi cabeza con ambas manos, enterrando su polla hasta mi garganta. El exceso de saliva chorrea por mi boca y empapa su miembro. Mis labios resbalan por facilidad por su grosor, y poco a poco logro domar el reflejo de nausea. 


      


     Noto que esta vez Thomas Sharp está desbocado, mueve mi cabeza a un ritmo frenético y yo se lo permito. Permito que me folle la garganta sin piedad hasta que estoy babeando y las lágrimas ruedan por mis mejillas. Por algún motivo, amo esa sensación. Mi clítoris late con fuerza, pero lo ignoro, ni siquiera pienso en tocarme, solo me concentro en complacer a Sharp con mi boca. De alguna manera extraña, complacerlo a él me satisface a mí. Jamás he sentido algo así con Claude. 


      


     Lo escucho despedir un gemido agónico, y durante unos breves instantes el poderoso CEO pierde toda fuerza. Deja de ser el hombre poderoso y dominante para convertirse en un chiquillo que gime de placer, anunciando un orgasmo devastador. Me preparo para tragar hasta la última gota, como la vez anterior, pero Thomas aparta mi cara con un movimiento rápido. 


      


     —No…esta vez quiero correrme en esa linda carita — gruñe mientras se frota su propia polla como si quisiera arrancársela. 


      


     Yo me quedo inmóvil en el suelo, presentado mi rostro para que su semen lo invada por completo. Siento los gruesos chorros calientes atravesar el puente de mi nariz. Cierro mis ojos y sonrío mientras una generosa cantidad se derrama sobre mis labios, frente y cuello. Incluso algo salpica mi camisa, pero no me importa. Ni siquiera me ha tocado, mi coño sigue palpitando con necesidad, y aun así estoy más que satisfecha. 


      


     —Que hermosa te ves, cubierto de mi corrida —suspira Sharp con voz agitada y satisfecha, cuando abro mis ojos, sonrío al ver sus mejillas ruborizadas y con una leve capa de sudor. 


      


     Me duele el pecho al ver lo imponente que es su imagen, tan poderosa y vulnerable al mismo tiempo.  


      


     —Muy bien, Laura. Eso es todo —me dice con el aliento entrecortado. Su rostro ha recuperado la expresión confiada y arrogante del CEO, casi como si se hubiera colocado una máscara nuevamente. 


      


     Pero yo permanezco arrodillada en el suelo, con mi clítoris a punto de explotar dentro de mis pantalones. Quiero más, necesito más. Esto no puede terminar tan pronto. 


      


     —¿Acaso…no hay una recompensa para mí, señor? —pregunto en tono lastimoso. 


      


     Thomas me mira absorto, sus ojos se abren sobremanera y sus labios se separan en una sonrisa sorprendida. Espero que sus manos poderosas toquen mi coño, o que su boca lo envuelva y me haga acabar 


      


     Pero para mi sorpresa, él se inclina hacia mí y sujeta mi rostro con ambas manos. Limpia su semen de mi rostro con sus labios, y sentirlos sobre mi piel me hace emitir un gemido lastimoso. Besa mis mejillas, mi nariz y mi barbilla, saboreando su propio semen. Todo mi cuerpo está temblando al sentir su cara tan cerca de la mía, de poder sentir el aroma de su loción, el calor de su piel y la suavidad de sus labios. Se aleja unos milímetros, sin soltar mis mejillas y sin que nuestras narices dejen de rozarse. Veo en sus infinitos abismos grises y durante unos fugaces instantes no veo al poderoso CEO, sino al chiquillo temeroso que una vez conocí. Al que una vez avasallé con mis puños y burlas. Ahora él me está avasallando con esa mirada desnuda. Y sí, hay algo de miedo en ella. Pero en un segundo los cierra y yo también. Nuestros labios se encuentran y creo que voy a morir. Sentir su calor y su suavidad presionados contra los míos me estremece. Thomas Sharp saborea su propio semen en mis labios, tímido al principio, pero el beso se torna cada vez más ansioso y desesperado. Instintivamente separo mis labios y su lengua me penetra, buscando los rastros de su semen en la mía. Me saborea, me invade, me destroza. Le sigo el ritmo, hambrienta, y pronto yo estoy mordiendo su labio inferior y rogando por más. 


      


     Pero Thomas Sharp se aparta de mí. 


      


     —Quiero más —murmuro, sin un ápice de orgullo. 


      


     El CEO de cabello rojo me mira otra vez con esa deliciosa expresión de sorpresa. Deja escapar un suspiro y me sonríe. 


      


     —Pues eso es todo lo que obtendrás —sentencia en forma vengativa — ¿Olvidas acaso que esto es un castigo? ¡Lo estás disfrutando demasiado! 


      


     Deja escapar una carcajada grave y yo me pongo de pie, derrotada. Abandono su oficina y con discreción me apuro hacia el baño. Me lavo la cara y limpio con cuidado las pequeñas gotas de semen en el pecho de mi camisa. Cuando encuentro mi reflejo en el espejo apenas me reconozco ¿Quién soy? ¿Desde cuándo chupo pollas tan alegremente, y le ruego a un tipo que me folle? 


      


     Me seco la cara, me peino el cabello y regreso al trabajo. Durante algunas horas logro concentrarme en mis tareas y borrar las preocupaciones de mi cabeza, pero mi cuerpo aún está inquieto, insatisfecho por un orgasmo que nunca llegó. Cuando llega mi hora de salida, estoy guardando mis cosas en mi bolso cuando Thomas Sharp sale de su oficina y camina hacia mí. Lo veo venir y mis rodillas tiemblan recordándome el orgasmo que me debe ¡desgraciado! ¡Y se ve tan bien, con ese pecho ancho y esos ojos luminosos! 


      


     —Laura, antes de irte tengo algo para ti — me dice con voz monótona y seria. Trago saliva y me estremezco de tan solo imaginar a que se refiere. 


      


     —¿Si, señor? —mi voz tiembla. En unos pocos segundos imagino mil escenarios posibles, de Sharp llevándome a un motel para follarme, o de arrastrarme a su oficina y hacérmelo bien duro sobre su escritorio, o en el suelo….todas las posibilidades incluyen su polla en mi boca y en mi coño, yo aullando de dolor y placer. 


      


     —Te has desempeñado tan bien hoy que creo te debo una recompensa —me dice con una media sonrisa cómplice. Un relámpago golpea mi columna vertebral y mi corazón golpea con rabia contra mi pecho. 


      


     —¿A-aquí? —mascullo temerosa, mirando al resto de los empleados que nos rodean desde sus ocupados escritorios. 


      


     —Sí, aquí —afirma con otra de sus sonrisas. —He hecho reservaciones en Bridges, para que tú y tu prometido vayan a cenar esta noche. Ordenen lo que quieran y pónganlo en mi cuenta. 


      


     Bridges es uno de los restaurantes cinco estrellas más caros, Claude estará insoportablemente feliz de cenar allí. Pero al oír esas palabras yo no puedo evitar sentirme… 


      


     —¿Decepcionada? — Sharp busca mi mirada con la suya. — ¿Acaso esperabas…algo diferente? 


      


     ¡Desgraciado! Lo está haciendo a propósito. 


      


     —No, señor. Muchas gracias por su generosidad —respondo con el mismo tono monótono, peor no puedo evitar apretar un poco los dientes. Thomas lo nota y se regodea en mi frustración. 


      


     —Tranquila, Laura, sé perfectamente lo que deseas. Pronto tendrás la recompensa que tanto ansías —dice, y se muerde el labio —Tal vez antes de lo que esperas. 


      


     Avanza medio paso hacia mí, acortando la distancia entre nosotros. Instintivamente miro a mi alrededor, estamos demasiado cerca y demasiado visibles, con su nariz casi rozando la mía y su aliento cálido acariciando mi rostro. Recuerdo brevemente cuando nos besamos y todo mi cuerpo tiembla. 


      


     —Solo ten en cuenta, que mientras más cerca esté tu recompensa, más completa esta mi venganza. —susurra con su irresistible voz grave. 


      


     No entiendo del todo sus palabras, pero su voz y el aroma de su piel me embriagan. Mierda, quiero besar esos labios una vez más, morderlos. Devorarlos. 


      


     —Diviértanse esta noche — se despide el CEO, antes de dejarme sola y una vez más, plagada de miedo y frustración. 


      


      


      


      


     


    


  




  

    


    


     Capitulo siete 


      


      


      


     A mi prometido le cambió la cara al enterarse que esta noche tendríamos cena gratis en Bridges. Un alivio para mi verlo sonriente y no tener que escuchar regaños o agresiones pasivas. Aunque debo admitir que la generosidad de Thomas Sharp todavía me tiene pasmada. Me visto con mi mejor vestido, recojo mi cabello en un elegante moño y tomo el brazo de Claude. Cogemos un taxi y llegamos al restaurante cinco estrellas en menos de veinte minutos. Cuando llegamos a la recepción, nos dicen que nuestra mesa nos está esperando. Ciertamente ninguno de los dos está acostumbrado a este tipo de trato, mucho menos en un lugar tan lujoso. 


      


     Nuestra mesa está cerca de un hogar de piedra, cubierta por un delicado mantel blanco y un sutil candelabro de plata que contiene dos velas igual de blancas. Una suave música baña el ambiente con un clima reconfortante y cálido. Todo anuncia una noche perfecta, de no ser por los mil demonios que pululan por mi cabeza. 


      


     No puedo compartir la alegría de Claude. Honestamente, no me importa el dinero ni las cenas lujosas. Solo puedo pensar en Sharp y en las cosas que hemos hecho. 


      


     El camarero nos trae la carta y nos recuerda que el CEO, cliente habitual, va a ocuparse de nuestra cuenta. Tan solo oír su nombre hace que se ericen los vellos de mi cuello. 


      


     —Laura ¿Qué ocurre? —Claude frunce el ceño.  


      


     —No ocurre nada. —apuro mi copa de agua antes que nos traigan nuestro pedido. 


      


     —¡Pareces ausente! ¡Siempre estás ausente! En la cama…en todas partes. 


      


     —¿No puedes entender que estoy agitada? —elevo mi voz sin quererlo. Dios ¿de dónde sale tanta frustración? —¡Trabajo más horas que tú, no soy una máquina de follar como las mujeres de tus películas porno! 


      


     Dejo escapar un suspiro, frustrada. No quiero escuchar por enésima vez el discursito de Nunca follamos. No esta noche. 


      


     —Realmente no tengo ganas de discutir hoy —pienso en voz alta. El camarero hace su llegada y ambos guardamos silencio. Claude aprieta sus labios pintados mientras él dispone nuestra comida frente a nuestros ojos. Una vez que se retira, ambos permanecemos en silencio unos instantes. 


      


      


     ¿Realmente quiero casarme con este hombre? 


      


     ¿Pasar toda mi vida discutiendo con este hombre? 


      


      


     —Tienes razón —suspira Claude —No vamos a discutir esta noche. Este lugar es perfecto, vamos a disfrutarlo ¿sí? 


      


     —Si — respondo, y me siento culpable una vez más — Perdóname. 


      


     ¿Por qué siempre soy yo la que tiene que disculparse? 


      


     ¿Acaso Claude se sintió tan culpable como yo cuando se folló a otras? 


      


     —Está bien — responde él —Si tu trabajo te estresa tanto, puedes renunciar cuando nos casemos. Nunca me ha gustado la idea de una esposa que trabaje, de todas formas. 


      


     Siento un horrible escalofrió ¿Renunciar? ¿Yo? ¿Por qué? ¡Si cobro más que él! Además, amo mi carrera ¿por qué debo renunciar a ella? Pero no digo nada. Asiento y alzo mi copa de vino blanco. Él me imita. Nuestras copas están a punto de chocar en un brindis cuando alguien me palmea la espalda. 


      


     —¿La están pasando bien?  


      


     Cuando encuentro a Thomas Sharp frente a mis ojos creo que voy a morirme aquí mismo. Me sonríe de una manera cómplice, con sus ojos grises encendidos y su sonrisa iluminando su rostro de porcelana. Lleva un traje negro entallado que resalta su figura de triangulo invertido, y su cabello de bronce resplandece gracias al fuego del hogar. Inmediatamente siento un estremecimiento desde mi nuca hasta la punta de mis pies. 


      


     —Laura ¿no vas a presentarme? —me regaña Claude ante mi súbita parálisis. 


      


     —Sí. Si…yo…yo...él es… —apenas puedo armar una oración coherente. Todavía no puedo creer que Sharp esté aquí. Mi respiración se agita y mi corazón se acelera. De pronto el calor me embarga. 


      


     —Thomas Sharp, mucho gusto — el pelirrojo estrecha la mano de mi prometid0 con cortesía. 


      


     —Claude. 


      


     —¡Oh, tú eres el famoso Claude! ¡Felicidades por el compromiso! —Sharp estrecha la mano de mi prometida y él deja escapar una risita horripilante. En este momento, es evidente que los papeles de la preparatoria se han invertido. Mi prometido Claude, cierta vez el chico más fuerte y popular de la escuela, es ahora un idiota que le sonríe a Sharp con expresión bovina. Y el ñoño de cabello rojo que lloraba en los casilleros es un hombre fuerte, atractivo y confiado de sí mismo, que exuda sex appeal. 


      


     —¿Thomas Sharp? ¡¿El pequeño Tommy de la escuela?! 


      


     —El mismo — Sharp hace una pequeña reverencia, pero puedo notar que está molesto por el recuerdo. 


      


     —¡Dios mío, como has crecido! —exclama Claude, y su voz es tan aguda que me irrita. — ¡Laura no me dijo que tú eras su jefe! 


      


     —Me pregunto por qué. 


      


      


     Creo que el fuego va consumirme viva. Olas de calor, rabia y excitación suben desde la base de mi estómago hasta mi garganta. También las siento entre mis muslos, palpitando como siempre que Sharp está cerca. 


      


      


     —Si nos disculpas, debo robarte a tu prometida unos minutos. Cosas del trabajo —Thomas me jala del hombro y yo automáticamente respondo poniéndome de pie — ¡Te la devolveré enseguida! 


      


     Prácticamente me arrastra por entre las mesas, y yo lo sigo con el aliento entrecortado y la vista nublada. Mis pies apenas tocan el suelo. De pronto, me encuentro con Thomas Sharp empujándome al baño de caballeros. Una vez adentro, un empleado nos observa con ojos sorprendidos. 


      


     —El baño está clausurado por ahora — dice Thomas Sharp mientras le entrega un billete al empleado. 


      


      


     —Como usted diga, Sr. Sharp —dice el hombre después de guardarse el dinero y antes de retirarse. Una vez solos en el baño, Thomas asegura el pestillo para que nadie entre y me dedica una mirada tan amenazante como seductora. Esa mirada me hace temblar las rodillas. 


      


     —¡Hijo de puta! —Le espeto con la voz temblorosa — ¡Por eso me trajiste aquí! ¡Lo has planeado todo! 


      


     —Por supuesto. Ya te lo he dicho —asegura Sharp con voz grave, mientras avanza haca mi como una fiera al acecho. Me quedo paralizada, hasta que él está tan cerca que puedo sentir el aroma de su loción.  


      


     Extiende su mano y acaricia mi mejilla, su tacto me hace estremecer durante unos instantes, pero luego decido luchar por mi orgullo y aparto su mano. Sharp ríe por lo bajo. 


      


     —¿Acaso no quieres tu recompensa, pequeña Laura? Porque he venido aquí esta noche para dártela. 


      


     Su voz es un arrullo profundo, que retumba en todo mi cuerpo. Un cosquilleo nace entre mis piernas gracias a esas palabras y me quedo sin aire y sin palabras. 


      


      


     —¿No quieres tu recompensa? —insiste Thomas, eliminando la distancia entre nosotros. Casi puedo sentir sus labios contra los míos y me derrito. 


      


      


     —C-Claude está aquí…—mascullo en forma lastimosa. — ¡está afuera! ¡Podría descubrirnos! ¡Estás loco! 


      


     —¿Eso significa que no quieres tu recompensa? ¿Debo retirarme? — ofrece con una sonrisa arrogante. Ya conoce la respuesta. 


      


     Todo mi cuerpo tiembla, pero la palabra brota de mi garganta sin pensarlo. 


      


     —Si —declaro en tono casi inaudible. Pero Sharp me oye. Me oye y me jala del antebrazo, obligándome a girar sobre mis talones. 


      


     Me inclina a la fuerza sobre el lavado, y mi rostro queda a milímetros del espejo. Veo mi propia cara afiebrada y me avergüenzo. Pero también veo a Thomas detrás de mí, vestido íntegramente de negro y con su cabello del color del fuego. Siento sus manos alzando la falda de mi vestido y bajando mi la ropa interior. Me patea los pies con suavidad, obligándome a separar mis piernas a la máxima extensión. 


      


      


     Mi cabeza da vueltas y mi corazón golpea con furia contra mis cotillas. Siento que clítoris latiendo con fuerza. Nunca nadie me había puesto en esta posición, y es tan humillante como excitante. Todo mi cuerpo tiembla y arde mientras siento las manos de Sharp acariciar mis muslos. 


      


     Cierro mis ojos durante unos segundos, hundiéndome en el placer de sus caricias. Cara roce de sus manos cálidas me envía a un nivel más profundo del abismo. Cuando los vuelvo a abrir, veo que su imagen en el reflejo ha desaparecido. Trago saliva y siento sus manos acariciar mis nalgas. Cuando menos lo espero, algo cálido y húmedo se desliza entre mis piernas. Respondo con un sacudón violento, y un gemido agudo. Thomas ríe contra mi piel, y vuelve a insistir. Incorporo un poco mi torso y giro el cuello, para encontrar a Sharp arrodillado detrás de mí. Mantiene abiertas mis nalgas con ambas manos y tiene su cabello rojo hundido entre ellas. Veo sus ojos grises abiertos de par en par, mirándome hambriento mientras me come el coño. Es una imagen que hace vibrar de dolor mi clítoris. 


      


     Vuelvo a inclinarme sobre el lavado, y me rindo a lo que él me está haciendo. Parece que quiere devorarme viva, me lame, me chupa, me besa. Nunca en mi vida sentí un placer tan condenadamente intenso. No paro de gemir mientras le introduce su lengua en mi entrada. Comienza a embestir dentro de mí como si quisiera follarme con su lengua, y yo apenas puedo soportarlo. 


      


     —¡Nos van a descubrir! — gimo entre jadeos  


      


     —Nadie nos va a descubrir. No temas — me asegura con un susurro en mi oído. Su voz me enloquece. Me silencia metiéndome su dedo índice y mayor en la boca. Instintivamente los chupo, y Thomas muerde mi cuello. Lamo sus dedos con devoción, despacio, hasta dejarlos bien mojados con mi saliva. Thomas suspira satisfecho y los retira de mi boca. Cuando mi boca queda libre, encuentro su rostro demasiado cerca del mío. Giro mi cuello y nuestros labios se rozan No puedo resistir la tentación y lo beso. 


      


     Si, lo beso, y todo mi cuerpo se estremece una vez más. 


      


     Nuestros labios se están saboreando con frenesí cuando siento su dedo índice hacer presión en mi entrada. Dejo escapar un gemido, y Sharp me silencia metiendo su lengua en mi boca. La saboreo mientras su dedo se abre paso dentro de mí. La presión que ejerce es deliciosa y me veo obligada a interrumpir el beso una vez más para gemir. 


      


      


     —No tan alto ¿Quieres que tu estúpido prometido te oiga?—ríe Sharp contra mi oído. Sus palabras hacen que mi corazón golpee con más rabia. — ¿Te imaginas que diría si te viera así? ¿Gozando tanto con mis dedos en tu coño? 


      


     Comienza a embestir con su dedo índice, y el placer que me provoca es tan nuevo como espectacular. Me aferro al lavado y mis rodillas tiemblan. Thomas me folla con su dedo sin piedad, explorando lugares en mi interior que no sabía que se sentían tan bien. Hace una pausa y lo siento escupir en mi agujero. El calor de su saliva me hace gemir otra vez. Ahora son dos dedos luchando por entrar. Me penetran con relativa facilidad, y el placer se amplifica. 


      


     Pero también mi desesperación. Deslizo mi mano por debajo del lavado y comienzo a masturbarme, masajeando mi clítoris con furia mientras Sharp me folla con ambos dedos. Los mueve cada vez más rápido, enterrándolos en los más profundo de mí. A veces dibuja curvas y círculos dentro de mi cuerpo, y los gritos de placer que me arranca son vergonzosos. Aumento el ritmo de mi mano mientras el aumenta la bestialidad de sus embestidas. 


      


      


     —Fóllame… ¡por Dios, fóllame! —suplico. 


      


      


     Thomas Sharp deja escapar otra risa profunda y corta. 


      


     —Aun no te lo has ganado —susurra en mi oído. 


      


     Y embiste con más fuerza, como si quisiera apuñalarme con sus dedos. Aprieto mis dientes y mis parpados y yo me masturbo como si quisiera arrancarme el clítoris. Siento mis propios fluidos brotar entre mis piernas. Thomas no  se detiene, mete y saca sus dedos de mi coño mientras todo mi cuerpo se estremece por el orgasmo. 


      


     Mi orgasmo es tan potente que caigo de rodillas al suelo. Permanezco largos segundos jadeando, recuperando el aliento mientras el placer golpea cada fibra de mi ser. 


      


     —No sabes por cuanto tiempo he deseado ver esto. A la gran Laura Green rendida a mis pies…—suspira Thomas Sharp. Cuando alzo mi vista lo veo lavándose las manos. Se las seca con una pequeña toalla, la cual arroja a un lado con un gesto majestuoso. Luego me observa, fascinado. 


      


     —¿Qué es lo quieres de mí? —pregunto con mi pecho dolorido. En estos momentos, estoy completamente  


     entregada a este hombre. Y no me disgusta. 


      


      


     —Ya te lo he dicho. Vengarme. 


      


     Mi mente está demasiado nublada para comprender. Separo mis labios para hablar, pero Thomas se retira del baño con pasos ligeros, dejándome sola. Tardo largos minutos en recuperarme, en ponerme de pie y enjuagarme en el lavado. Miro mis propios ojos y no me reconozco a mí misma. Yo no soy esta persona…o tal vez esta es la persona que siempre he sido, la que realmente soy. Me peino el cabello con dedos húmedos y salgo del baño. 


      


     Regreso a mi mesa, donde Claude me espera de brazos cruzados y una cara llena de odio. 


      


     —¿Qué ocurre? —pregunto, sabiendo que estoy en problemas. 


      


     —¡¿Qué qué ocurre?! ¡¿Acaso no te das cuenta el tiempo que me has dejado solo?! — chilla en tono agudo, y algunos comensales de las mesas continuas giran el cuello sorprendidos. El ardor sube por mis mejillas, mezclándose con la culpa. 


      


     —Discúlpame, realmente Sharp quería hablar conmigo…. —mascullo en tono culpable. 


      


      


     —¡¿En el baño?!¿Estuvieron todo este tiempo hablando?—me pregunta en tono todavía mas alto. 


      


     Sus palabras me hacen estremecer de miedo. 


      


     —¿A qué te refieres?  


      


     ¿Acaso sabe lo que estuvimos haciendo? Dios, me siento tan traicionera…. 


      


     —Laura…—Claude baja su tono de voz y apoya sus codos en la mesa, acercándose a mí — ¿Te lo has follado? 


      


     Siento un estallido de furia en mi interior, también me siento acorralada, aterrorizada. Pero una ola de rabia me da fuerzas para enfrentarlo. 


      


     —¿Y a cuantas te has follado tú mientras estabas conmigo? —responde mi orgullo desmedido. Y a pesar de la furia, me encanta ver la expresión ofendida en la cara de Claude. 


      


     —Hace meses que no follas conmigo, y ahora…te encierras en el baño con tu…jefe…. —dice con un mohín de disgusto — Si yo he estado con otras, ha sido por tu culpa. 


      


     —¿Mi culpa? 


      


     —¡Eres una frígida! No siquiera te mojas conmigo. 


      


     —Tal vez si supieras hacer las cosas bien — respondo, llena de un odio que jampas creí sentir por nadie. 


      


     —¡Claro! — chilla él — Tú eres la puta, pero el problema lo tengo yo. 


      


     Me quedo muda, tratando de domar los miles de pensamientos en mi cabeza. Y luego de unos breves instantes, puedo ver todo con claridad. Veo la cara de Claude y me doy cuenta que nunca lo he amado, solo tenía miedo. Miedo a estar sola, miedo a no ser popular, miedo a no ser amada. Y todavía tengo miedo; sé que a mi edad es poco probable que alguien me ame, especialmente con los kilos de más que llevo. Pero no me importa. Es mil veces mejor estar sola que con un idiota como Claude. 


      


     —Decídete Claude — suspiro — ¿Soy frígida o puta? Es imposible ser las dos cosas a la vez. 


      


     —Me das asco — sentencia Claude antes de ponerse de pie y abandonar el restaurante. 


      


      


     Me quedo sola en mi mesa, con todos los ojos observándome con discreción y desapruebo. Me pregunto cuánto han escuchado de esta conversación. Todo, seguro, Claude no es precisamente discreto, mucho menos cuando se enoja.  Su voz retumba por las paredes. Pero lo peor de todo: ¿y si tiene razón? 


      


     —Oye ¿estás bien?  


      


     Otra vez la mano en mi espalda, otra vez esa voz de terciopelo. Cuando giro mi cabeza encuentro a Sharp, con sus mejillas todavía algo sonrojadas por lo que hemos hecho en el baño. Pero esta vez hay algo diferente en su expresión. 


      


     —Déjame en paz. Tú tienes la culpa de esto —mascullo entre dientes, y aparto mi hombro de su caricia. 


      


     —Parece que te vendría bien un trago. Yo invito —me dice con una sonrisa reconfortante. Parece que toda arrogancia ha sido despojada de su rostro. 


      


     —¿Aquí?  


      


     —No, en un lugar menos elegante. Ven. 


      


      


     Lo miro con sospechas. 


      


     —Un trago como amigos. Lo prometo —me asegura, y no me queda otra opción más que confiar en él. 


      


     


    


  




  

    


    


     Capitulo ocho 


      


      


      


     Sharp me lleva en su auto a un antro donde ambos lucimos muy fuera de lugar con nuestras ropas finas. Aun así, nos traen dos pintas de cerveza cuando nos sentamos en la barra. La iluminación es suave y difusa y modela los rasgos, masculinos de Thomas a la perfección, dándole destellos verdosos a su cabello rojizo. 


      


     Le doy un sorbo a mi cerveza y automáticamente hago un gesto de disgusto. 


      


     —Nunca me ha gustado la cerveza — confieso, si bien sentir algo fresco deslizarse por mi garganta me tranquiliza. 


      


     —Recuerdo que vivías bebiendo cerveza con tus amigotes a la salida de la escuela —ríe Thomas. —La compraban con identificación falsificada. 


      


     —Sí, es verdad. Pero nunca me gusto su sabor.  


      


     —¿Y porque la bebías? 


      


      


     —Todos hacían. Los hombres bebían cerveza, y las chicas populares también. No quería ser aburrida —suspiro, y le doy otro trago a mi bebida. 


      


     —Las cosas que hacemos por ser populares a los ojos de todos —reflexiona Thomas Sharp, y una vez más el CEO desaparece y le deja lugar al chiquillo flacucho que cierta vez conocí. 


      


     —No tú—me apuro a decir. 


      


     —¿A qué te refieres? —veo como lleva su pinta a sus labios y mis ojos se fijan en ellos durante unos instantes. 


      


     —Me refiero a que tú siempre fuiste tú. No tenías miedo de mostrarte tal cual eres, con el cabello despeinado, los torneos de ajedrez y las camisetas de Star Wars…  


      


     —Sí, y muchas palizas me gané gracias a ello —ríe en forma amarga. Cuando se encoge de hombros, por primera vez lo siento vulnerable. 


      


     Se hace un silencio incomodo, en el cual yo observo la curva de su cuello y espalda, el perfil de sus labios y su nariz, y los mechones cortos de cabello rojo que se rebelan a los productos de peinar. Es el mismo chiquillo, y al mismo tiempo no lo es. 


      


      


     —Thomas. Perdón — las palabras duelen en mi pecho —Estuve mal en…en… 


      


     —¡Si, has estado muy mal! — responde entre risas —Y ya te he dicho, voy a vengarme por ello. 


      


     —¡Oh, y supongo que hacerme pelear con mi prometido no es venganza suficiente! 


      


     —¡Yo no he tenido la culpa de ello! —me dice abriendo sus brazos a ambos lados y con una expresión de fingida inocencia en su rostro. Inevitablemente me hace reír. 


      


     A pesar de que mi vida se está cayendo a pedazos, tengo una cálida sensación en mi pecho por estar riendo y bebiendo junto a Thomas Sharp. No quiero que este momento termine nunca. Quiero quedarme para siempre en este bar apestoso junto a él. 


      


      


     ¿Qué significa eso? 


      


      


     —De todas maneras…—continúa en tono un poco más serio —Yo también he tenido que sacrificar cosas. 


      


     —¿A qué te refieres? 


      


     —¿Me ves con una camiseta de Star Wars ahora? ¿O con el cabello despeinado? El mundo de los negocios es mucho más machista de lo que tú crees. Y doblemente difícil para un ñoño abrirse paso en él. Para que me tomen serio y llegar adonde estoy, tengo que presentarme como un macho seguro, agresivo y dominante. 


      


     —No tenía idea. 


      


     —No me malinterpretes. Me gusta ser dominante en la cama —me guiña el ojo en forma fugaz —Pero las palizas que me daban tus amigos en la escuela no es nada con lo que estos tiburones corporativos pueden hacerme si doy imagen de debilidad.  


      


     —No eres débil— escupo casi sin pensarlo. Thomas Sharp me mira sorprendido. 


      


      


     —Eso debías haberlo saberlo tú, diez años atrás. —Me regaña —Pero lamentablemente, vivimos en una sociedad que cree lo contrario, cualquier atisbo de feminidad o sumisión se interpreta como debilidad, o una invitación a abusar de ti. Las mujeres lo saben muy bien. Y para los hombres… si yo bajo la guardia un segundo, pierdo el trabajo. 


      


     Sharp suspira y le da otro sorbo a su cerveza. Ambos hacemos silencio durante unos largos minutos. 


      


     —Supongo que así sabes que conociste a alguien especial —reflexiona Thomas en tono melancólico —Cuando puedes ser tú mismo delante de otra persona. 


      


     Un torrente salvaje de información y sentimientos nuevos me avasalla. Mi mente da vueltas, no puedo respirar. Tengo una sensación similar a un orgasmo, pero sin que Thomas me toque un pelo.  


      


     —No soy yo misma con Claude —confieso en forma súbita. Mis palabras me sorprenden también a mí, pero una vez que abro la boca no puedo parar — Él espera que yo sea una femme fatale que toma la iniciativa en la cama, que me moje apenas me pone un dedo encima y que me corra en dos minutos, como las actrices porno. Pero después, en la vida diaria, quiere que sea la esposa sumisa que renuncia a su carrera, no puedo serlo ¡No puedo serlo! Todos estos años he interpretado un papel, pero él no me conoce. 


      


      


     Thomas me mira con una expresión tan sorprendida como preocupada. Deja su cerveza a un lado y gira el taburete para acercarse a mí. Separa sus labios para tranquilizarme, pero yo continúo con mi explosión. 


      


     —¡No sé quién soy! —Grito desesperada — ¡No sé quién soy! 


      


     Thomas me sujeta de ambos brazos y su tacto me relaja. 


      


     —Has tomado demasiado. Vamos, te llevaré a tu casa —me dice. 


      


     —¡No quiero irme a casa! —replico —Allí esta Claude, no quiero estar con él. Quiero…quiero… 


      


      


     Quiero estar contigo 


      


      


     —Pero irás a tu casa. Órdenes del jefe — responde sin mirarme, mientras saca su billetera del bolsillo y pagar la cuenta de ambos —Vamos, no puedo dejarte conducir así. 


      


      


     Entre protestas y refunfuños dejo que me guie fuera del bar y subo a su deportivo último modelo. Casi no pronunciamos una palabra en el camino a mi piso, pero sentir su muslo a tan corta distancia del mío despierta todo tipo de pensamientos obscenos. También noto que Sharp me observa por el espejo cuando cree que no lo estoy mirando. Y su mirada no es la misma del CEO de la oficina, es una mirada extraña, cautelosa. 


      


     El auto se detiene frente a mi edificio y un suspiro me hace doler el pecho. Realmente no tengo ganas de enfrentar a Claude, pero debo hacerlo. 


      


      


     Y también, ya es hora que me enfrente a mí misma. 


      


     —Gracias por traerme —le digo, todavía sentada en el asiento del acompañante. 


      


     —De nada. —me responde. Su sonrisa no posee la arrogancia habitual, y eso me confunde. 


      


     Miro sus ojos grises y quiero decirle algo. Quiero decirle todo. Pero las palabras quedan atoradas en mi garganta. Miro sus labios generosos y siento el impulso de besarlos de saborearlos y morderlos. Pero me quedo petrificada. 


      


     Le dedico una última mirada y desciendo de su auto. Luego de cerrar la puerta lo escucho llamar mi nombre. 


      


     —¿Laura? 


      


     —¿Sí? 


      


     Me inclino contra la ventanilla y veo su rostro confundido, separa sus labios como si quisiera decirme algo, como si estuviera pensando con extremo cuidado sus próximas palabras.  


      


     —Te veo mañana en la oficina ¿sí? 


      


     Algo me dice que no era eso lo que quería decirme. Pero asiento con la cabeza y sonrío. 


      


     —A primera hora, jefe. 


      


     Enciende el motor y me despido. Veo su auto desparecer en la curva de la avenida y algo aprieta mi corazón. Tomo valor antes de entrar al edificio. Pero cuando ingreso a mi piso lo encuentro vacío. Camino hacia la cocina y encuentro una nota autoadhesiva pegada en el refrigerador. 


      


      


     Estaré en casa de un amigo. 


      


      


     Sonrío para mí mismo en forma amarga y hago un bollo con el papel. Lo arrojo a la basura y siento un pequeño mareo. Tal vez si he bebido demasiado, pero me alegra que Claude no esté aquí. 


     


    


  




  

    


    


     Capitulo nueve 


      


      


      


     Por primera vez en años, duermo como un bebé. Sin embargo, cuando me despierto estoy presa de una ansiedad insoportable. Los latidos de mi corazón me sobresaltan fuera de la cama y mi mente esta agobiada por mil preguntas sin respuestas. 


      


     ¿Realmente voy a dejar ir a Claude? 


      


     Aunque la perspectiva de despertarme sin él es una bendición ¿Cuánto tiempo aguantaré sola? él es el único novio que he tenido. 


      


      


     ¿Y por qué el único? 


      


      


     ¿Acaso no era un chivo expiatorio para ocultar tus inseguridades? ¿Qué eras una empollona igual que el pequeño Tommy al que les gustaba humillar? ¿El mismo Tommy al que ahora le chupas la polla y le ruegas que te la meta? 


      


      


     Busco mi móvil en la mesa de noche; no hay mensajes. Y estoy llegando tarde a la oficina ¿Debería llamarlo? ¿O enviarle un mensaje? Realmente no siento deseos de hablar con él. 


      


     Miro el reloj una vez más y decido que lo pensaré más adelante. Ahora es urgente que me dé una ducha y que parta para el trabajo. 


      


      


     O tal vez tu urgencia es por ver de nuevo a Thomas Sharp. 


      


      


     Una vez en el baño, intento apresurarme, pero con mis manos enjabonando mi piel desnuda no puedo evitar recordar como se sentían las manos de Thomas en mis mulos. Tan fuertes y suaves al mismo tiempo. Las manos de Claude nunca se sintieron así. Ni tampoco su lengua. Bueno, él nunca me hubiera hecho algo así. Las pocas veces que quiso comerme el coño lo hizo durante unos segundos y renunció, porque consideraría repugnante el sabor. 


      


     Pero yo tenía que tragarme todo cuando el se corría, igual que en las pornos. 


      


     ¡Pero que increíble se sentía cuando Thomas lo hizo! Y esos dedos, hurgando en lo más profundo de mí. Trato de no regodearme mucho en el recuerdo pues me excitaré de nuevo.  


      


     ¿Realmente vas a renunciar a eso? ¿A las sensaciones más vividas y el placer más genuino que has sentido en toda tu vida? 


      


      


     Revivo la escena de anoche una y otra vez mientras me visto; los sonidos que escapaban de mi boca, la presión de sus dedos empujando en mi interior, su voz en mi oído, sus dientes en mi cuello ¡Y el beso! ¡Mierda, nos hemos besado como dos amantes enloquecidos! ¡Ni siquiera en mi adolescencia he besado a Claude con tanto fervor! ¡Y rogué por su polla! ¡Le rogué a Thomas Sharp que me follara! 


      


      


     Basta. Me termino de arreglar y parto hacia la oficina con toda prisa. 


      


      


     Llego al edificio veinte minutos pasados mi horario de llegada. En el ascensor rumbo al octavo piso se forma un nudo ansioso en mi estómago y garganta. De tan solo pensar que puedo cruzarme con Thomas una vez más me tiemblan las rodillas y una sonrisa se dibuja en mi rostro. 


      


      


     Pero a pesar de lo liberador que se siente estar distanciada de Claude, a pesar de la calma que siento en medio de esta tormenta, me digo a mi misma que lo más sabio es alejarme de Sharp. Si, quitarlo de mi vida y regresar a la normalidad. 


      


      


     Llego a mi escritorio con el pulso acelerado por la carrera. No hay indicios de Thomas, debe estar recluido en su despacho con los informes de los clientes nuevos. Mejor. La oportunidad perfecta para que yo me concentre en mis tareas y me olvide de él. 


      


      


     ¿Olvidarte de él? ¡Ja! Eso es imposible y lo sabes. 


      


      


     La primera mitad de la jornada pasa en un abrir y cerrar de ojos; yo me pongo al día con las campañas atrasadas y respondo los correos electrónicos que ya se estaban apilando en mi bandeja de entrada. De tanto en tanto mis ojos van a la puerta de la oficina de Sharp, pero no hay indicios de él. Siento un cosquilleo en mi pecho ¿Qué estoy esperando? Por la tarde, el CEO finalmente sale de su guarida. 


      


     Como siempre, está vestido para matar, con una camisa blanca que trasluce su pecho plano cuando camina cerca de algún ventanal. Lleva una loción fresca que despierta mis sentidos, y cuando lo veo caminar hacia mí con su sonrisa cómplice, las rodillas me tiemblan por debajo de mi escritorio. 


      


     —Buenos días, Laura ¿Cómo estás hoy? — me dice mientras descansa su trasero sobre el borde de mi escritorio en forma casual. 


      


     Me resulta tan extraño hablarle en público después de lo que ha ocurrido anoche en el baño. 


      


     —Bien, señor. La campaña…. —intento responderle en tono formal, pero él me interrumpe. 


      


     —¡Basta! Quiero saber cómo te sientes ¿mejor? —sus cejas rojizas se arquean con un dejo de preocupación, y su mirada se ve sincera. Me hace doler el pecho. 


      


      


     —Sí. Sí. Gracias por ayudarme y…llevarme a casa —bajo el volumen de mi voz para esas últimas palabras, y él ríe por lo bajo. 


      


     —De nada. Y ¿Cómo están las cosas…ya sabes…con Claude? 


      


     Hay algo raro en es pregunta. 


      


     —Extrañas—suspiro. 


      


     —¿Han roto? —insiste con un inusual entusiasmo. 


      


     —Pues no lo sé. Ahora está con sus amigos. 


      


     —Pero ¿el compromiso sigue en pie? 


      


      


     ¡¿Por qué insiste tanto?! 


      


      


     —Honestamente, no tengo idea —me encojo de hombros. 


      


     —¿Qué quieres tú? —me pregunta con un tono de voz un tanto más bajo que antes, que me recuerda a la forma en que susurraba anoche en mi oído mientras me metía los dedos. Esa voz tan grave, tan íntima y necesitada. Se me pone la carne de gallina y hundo mi mirada en la suya. 


      


     —No estoy segura —suspiro sin alejar mi mirada de la suyas. 


      


      


     Mentira.  


      


     Sabes muy bien lo que quieres, pero eres demasiado cobarde para admitirlo. 


      


      


     A Thomas no parece agradarle mi respuesta. Su sonrisa se desvanece, y me sostiene la mirada en forma defensiva. No sé cómo responder, solo puedo hundirme en esos abismos grises. 


      


     —Mi secretaria me ha dicho que hoy has llegado tarde —dice al cabo de unos minutos en total silencio. 


      


     —Sí, lo siento. No pude dormir bien con todo este drama con… 


      


     —Claude. Me imagino. Pero este tipo de irresponsabilidades no son aceptadas en Crane Inc. — se acerca un poco más a mi rostro, lo suficiente para que un cosquilleo nazca entre mis piernas, pero no lo suficiente como para llamar la atención —Debo castigarte por esa infracción, pequeña Laura. 


      


     Un relámpago atraviesa mi columna vertebral. No puedo imaginar de qué se tratará el castigo, pero sea lo que sea, lo deseo. Deseo más de lo que Thomas me dio a probar ayer en el baño del restaurante. Todo mi cuerpo se excita, los latidos de mi corazón golpean contra mis costillas con rabia, así como los latidos en mis oídos y entre mis muslos. Veo un doble mensaje en la mirada de Sharp y me relamo los labios con anticipación. 


      


     —Sí. Estoy seguro que merezco un gran castigo, señor —respondo, y Sharp se muerde el labio inferior. Parece que quiere devorarme aquí mismo. 


      


     Dios, quiero que me arrastre a su oficina y me folle. 


      


      


     —¿Quiere que me dirija a su oficina así puede…castigarme, señor? —insisto mientras mi clítoris late con furia. No sé cómo haré para caminar hasta el despacho de Sharp sin que nadie lo note. 


      


      


     —No —me dice, y su voz es cómo una cubeta de agua fría. —Paciencia, pequeña Laura. Ya llegará tu castigo, y tu recompensa. 


      


     Me deja sola una vez más, refugiándose en su despacho. Yo me quedo sola en mi escritorio, desorientada y con mi coño húmedo y pulsando bajo mis pantalones. Apenas logro concentrarme en mi trabajo durante el resto de la jornada. No vuelvo a ver a Sharp hasta la hora de la salida, cuando estoy saliendo de edificio Crane y su auto deportivo se detiene frente a mí. 


      


     —Sube —me dice desde el asiento del conductor. Lleva puesta sus gafas oscuras, y luce cómo el clásico estereotipo del CEO. 


      


     —¿Adónde vamos? —pregunto, un poco temerosa de que alguien me vea subirme a su auto. 


      


     —A un motel. A darte el castigo que mereces —me dice sin ningún tipo de tapujos, y yo siento el ardor subir por mi cara — ¿Acaso no quieres? ¿Vas a demandarme por acoso sexual? 


      


     Me subo a su automóvil con el corazón retumbando en mi pecho. Es lo más alocado que he hecho en toda mi vida. Pero, a fin de cuentas, no tengo idea que ocurrirá con Claude; si nos arreglaremos o no. Hasta que eso se defina, estoy libre. Libre para seguir mis impulsos y deseo más ocultos y salvajes ¿Y por qué no? Mientras Thomas Sharp conduce por las calles teñidas de oscuro por el anochecer, un vértigo desconocido sube por mi garganta. Pero es una euforia agradable, liberadora, una fiebre que no deseo que se apague nunca ¿Por qué he reprimido esto durante los últimos años? Admito que asusta, pero al mismo tiempo se siente tan bien. Los ojos grises de Sharp me observan a través del espejo y lo noto casi tan ansioso como yo. Ninguno de los dos dice una palabra, yo estoy demasiado excitada para hablar. 


      


     Por primera vez en una década, siento que al fin soy yo misma. 


      


     Aparca el auto frente a un motel bastante alejado del centro, casi recóndito. Mejor, no podemos correr el riesgo que alguien nos reconozca. Al descender siento una sombra de remordimiento, pero no lo suficiente como para dar marcha atrás.  


      


     Dios ¡es la primera vez que entro a uno de estos moteles! 


      


     Thomas también baja del auto, pero antes de unirse a mí camina hacia la parte de atrás y toma un pequeño bolso de cuero del baúl. 


      


      


     —¿Qué traes ahí? —pregunto, curiosa. 


      


     —Ya verás —me responde con una sonrisa misteriosa. 


      


     —¡Dios! ¡Lo he olvidado! ¡No tengo protección! ¡Debemos parar en una farmacia! — La ansiedad me está enloqueciendo. Y me avergüenza decirlo en voz alta, pero ¿no hace falta algo más aparte de condones? ¿Lubricante? ¡Mierda, va a ser mi primera vez con un tío que no sea Claude!  


      


     Thomas parece leer mis miedos y me toma del hombro, tranquilizándome. 


      


     —Tengo todo lo necesario, relájate. 


      


     Y de alguna forma, su voz grave tiene se efecto en mí. Entro al motel con miles de mariposas en el estómago. Nos dan la última habitación del pasillo, y cuando cruzo el umbral siento otro estremecimiento. Thomas cierra la puerta detrás de mí y deja caer su bolso al suelo ¿Qué tendrá allí? 


      


     No me importa, al momento que estamos solos me precipito sobre él. Choco mis labios contra los suyos en una manera torpe, hambrienta. Lo siento sonreír contra mi boca, y me sujeta de ambos hombros con suavidad. 


      


      


     —Sí que te gusta besar ¿eh? —suspira contra mis labios, casi sorprendido. Sus dedos acarician mi mejilla y los cosquilleos en mi clítoris no se hacen esperar. 


      


     —¿Acaso he hecho algo malo? —pregunto con un temblor en la voz, jamás me he sentido tan insegura en mi vida. 


      


     —No, para nada — responde Thomas, y deposita otro beso suave sobre mis labios. Dios, sabe tan bien. 


      


     Pero él se aparta de mí, y yo aprovecho para dar un vistazo rápido a nuestro cuarto. Nada muy lujoso; apenas cuatro paredes pintadas de azul eléctrico y una cama de dos plazas con sábanas blancas y aspecto de baratas. 


      


     —¿Bueno? ¿Qué estas esperando? Quítate la ropa —me ordena Sharp mientras él mismo se está quitando el saco. Lo arroja al suelo y comienza a quitarse la corbata en forma hipnótica. Esa simple escena despierta un escalofrío en todo mi cuerpo. Mi coño está palpitando, humedeciéndose mientras yo me abro los botones de mi camisa. La arrojo a un lado, y me quito el sostén. Cuando mis pechos están al descubierto tengo carne de gallina. Thomas examina mi torso desnudo y se muerde el labio inferior. Continúo con mis zapatos y pantalones. Sharp sonríe al recorrer mi cuerpo con sus ojos. El desgraciado se lame los labios y yo no puedo esperar más. Me quito la ropa interior y finalmente estoy desnuda frente a él. Una presa muy fácil. 


      


     —¿Ya estás mojada? —dice mientras camina hacia mí con el torso desnudo. 


      


     —S-si —balbuceo. Mis ojos devoran la piel de su pecho, sus pectorales firmes con los pequeños pezones amarronados y el vello rojizo entre ellos, los abdominales sutilmente marcados y la línea de músculos que guía hacia su entrepierna en forma de V. Veo algunos vellos rojizos asomar por sobre la línea de su pantalón y me muerdo el labio. 


      


     —¿Y qué quieres? —pregunta una vez que está a escasos centímetros de mí. Puedo oler el aroma perfumado y cálido de su piel y las rodillas me tiemblan. — ¿Qué te toque? ¿Te haga correrte? ¿Te meta los dedos en el coño como la última vez? 


      


     —Si —mascullo. Apenas puedo respirar. 


      


     —¿Sí a qué de todo eso? — ríe por lo bajo Sharp. 


      


     —A todo —confieso, y no tengo fuerzas suficientes para confesar que todavía deseo más. Mucho más. 


      


     —Eres una mujer codiciosa. Me gusta eso — Sharp avanza y acaricia mi barbilla una vez más. Durante unos segundos creo que va a besarme, pero en su lugar se aleja otra vez. —Pero te olvidas que debo castigarte por tu llegada tarde de hoy. Si esperas una recompensa, deberás ganártela. 


      


     Y mientras dice eso hurga en su bolso de cuero. Para mi sorpresa, saca una soga color roja de él. 


      


     Antes de que yo pueda decir algo, Sharp me ata las dos muñecas juntas con la soga roja. A pesar de lo ajustado del nudo, la textura se siente suave contra mi piel, casi como terciopelo. Miro como sus dedos se mueven en forma habilidosa para inmovilizar mis manos delante de mi pecho, y mi clítoris palpita cada vez más rápido y más duro. 


      


     —Bien — exclama satisfecho Thomas una vez que los nudos están seguros. 


      


     Estar inmovilizada y desnuda en su presencia me excita demasiado; creo que podría correrme sin que me ponga un dedo encima. Sharp camina hacia la cama, tomándome de las manos y guiándome a su lado. Se sienta en el borde con las piernas algo separadas y me jala del brazo, haciéndome tropezar. Caigo con mi estómago sobre su regazo, cual niña . 


      


     —Que hermoso culo tienes — suspira Thomas mientras me acaricia las nalgas con movimientos circulares. —Pero ya que eres tan desobediente, deberé dejártelo rojo. 


      


     Durante unos instantes, no tengo idea de que está hablando. Hasta que siento la primera nalgada arder contra mi piel desnuda. Dejo escapar un gemido de dolor y placer mientras un escozor terrible se esparce por la piel de mis nalgas.  


      


     —¡Has llegado tarde! ¡Y por eso debo castigarte! —exclama Thomas antes de darme otra nalgada más fuerte. Nunca me habían hecho esto, y me excita en forma increíble. 


      


     Mi coño está mojado contra su regazo, mientras Thomas me azota con su mano desnuda. Cada nalgada es más dura que la anterior, y los sonidos de sus golpes contra mi carne me enloquecen.  


      


     —¿Te gusta esto? ¡Te lo mereces, por ser tan irresponsable! —exclama antes de darme otra nalgada. Ya he perdido la cuenta. Solo puedo responder con gemidos lastimosos. Las lágrimas ruedan por mis mejillas, pero el placer me invade. No puedo soportar más las pulsaciones violentas en mi clítoris, y Thomas sigue azotándome sin piedad.  


      


     La piel inflamada de mi culo debe estar al rojo vivo, pues el cosquilleo está dejando paso a la falta de sensibilidad. Cuando creo que no podré tolerarlo más Thomas se detiene. Permanezco tumbada sobre su regazo, jadeando y recuperando mi aliento, y él no me toca durante unos largos minutos. 


      


     —¿Estás bien? —me pregunta, con su voz despojada de toda arrogancia. 


      


     —Si —respondo. 


      


      


     ¡Estoy mejor que nunca, quiero más! 


      


      


     -Bien. Entonces acuéstate en la cama —me ordena. 


      


     Y así lo hago, con mis piernas algo débiles. Me acuesto boca arriba y el roce de la cama con mis nalgas inflamadas duele un poco. Todavía tengo las manos atadas, y Thomas las alza por encima de mi cabeza para enganchar el nudo en la cabecera de la cama. 


      


      


     —Que hermosa te ves, tan indefensa —susurra mientras acaricia mi pecho y mi estómago con sus manos cálidas y enormes. Tiene una forma de tocarme que despierta relámpagos entre mis muslos. Thomas también lo nota y sonríe. 


      


     —¿Ya vas a correrte? No voy a permitirlo —dice con una sonrisa feroz. Se inclina entre mis piernas, acaricia mi clítoris con firmeza y lo recorre con la lengua. Siento su lengua áspera y ardiente y me arqueo de placer. 


      


     —Y tienes un cuerpo magnifico, Laura. Mil veces más hermoso que lo que yo imaginaba en la escuela —dice mientras alterna besos y lamidas en mi entrada —Y sabes muy bien. 


      


     —T-T…—quiero gritar su nombre, pero apenas puedo respirar. Estoy conteniéndome para no correrme tan pronto, para disfrutar más de sus caricias y besos, pero me es casi imposible. 


      


     —Recuerda, no puedes correrte todavía. Tu jefe no te lo permite — suspira Thomas, y siento su aliento contra mi glande. Lame mi entrada desde el clítoris hasta mi culo, despertando escalofríos en mi interior.  


      


     Veo su cabeza repleta de cabello rojo moviéndose a un ritmo cadencioso y veloz, comiéndome el coño. Su boca caliente me envuelve, su lengua me enloquece. No puedo parar de gemir y retorcerme, mientras mis manos permanecen atadas a la cama por encima de mi cabeza. 


      


      


     —¿Quién diría que un día yo tendría a la reina de la escuela atada a la cama? Y mírate ahora, retorciéndote de placer mientras te la chupo —ríe Thomas mientras me masturba con velocidad. 


      


     —Fóllame—suplico entre jadeos. Él abre sus ojos con sorpresa. 


      


     —¿Oh? ¿Quieres que te folle? ¿Yo, el pequeño Tommy? —Me masturba cada vez mas rápido —Recuerda, no puedes correrte. 


      


     —¡Sí! ¡Si quiero que me folles! —suplico entre lágrimas, Nunca me había sentido tan al límite antes. 


      


      


     Thomas ríe por lo bajo. Suelta mi clítoris y camina hacia el bolso de cuero una vez más. Cuando camina de nuevo hacia mí, noto que su erección sobresale bajo la tela de sus pantalones. Tiene un dildo en la mano, de un tamaño no muy grande pero que aun así me asusta un poco pues nunca he usado uno de esos. Me tranquiliza ver que tiene una botellita de lubricante en la otra. Arroja ambos objetos en la cama con desdén y se acomoda entre mis piernas. Me sujeta de mis muslos y los eleva un poco, hundiendo su rostro entre mis piernas. Me hace lo mismo de la otra noche y yo me estremezco de placer. Su lengua dibuja círculos en mi entrada, la siento empujar dentro de mí, curvarse, despertar puntos en mi interior que siempre estuvieron dormidos. 


      


     —Thomas…Thomas…—gimo mientras me retuerzo. Veo sus ojos grises fijos en mi mientras me devora el coño, mientras su lengua me deja cada vez más húmedo y dilatado. Luego aleja su rostro, escupe en mi agujero y presiona el dildo sobre él. Se siente extraño. Sus dedos presionan un botón y yo siento la vibración eléctrica contra el punto más sensible de mi cuerpo. Grito de placer y me retuerzo entre mis ataduras. 


      


     —¿Te gusta? —me pregunta en tono más calmo, como si el amo dominante de hace unos minutos no fuera más que un papel. 


      


      


     —Si —gimo. Thomas me sonríe y hace una pausa. Mi clítoris queda palpitando antes de que vuelva a encenderlo. Ahora la descarga es más intensa, y siento que me correré en tiempo récord. Empuja su dedo índice dentro de mi coño, cada vez más profundo, y cuando agrega un segundo dedo también deposita un suave beso en la cara interna de mi muslo. Ahora sí, necesito de toda mi fuerza voluntad para no correrme. 


      


     No usa lubricante, solo escupe en mi entrada durante los breves intervalos que saca sus dedos. Luego los vuelve a meter con más ímpetu, y yo estoy cada vez más desesperada.  Embiste con ambos dedos a un ritmo más rápido, retorciéndolos dentro de mí, enterrándolos con frenesí, y la electricidad del juguete sobre mi clítoris va a enloquecerme. 


      


     —¡Por favor, Thomas…! —suplico a más no poder. 


      


      


     —Por favor ¿Qué? 


      


      


     —¡Ya lo sabes! ¡Fóllame! ¡Por favor!  


      


      


     —Pues deberás rogar mucho mejor que eso, señorita matona de la escuela —sonríe Thomas, con sus dedos en lo más recóndito de mi cuerpo. 


      


     —¡Desgraciado! ¡Fóllame ya! — aúllo con el rostro enrojecido. 


      


     Thomas ríe y saca sus dedos de mi coño. Lo observo apagando el dildo y apartándolo de mi cuerpo. Me fascino ese juguete, pero la verdad es que más deseo tener su polla dentro de mí. La misma que he chupado en su oficina. 


      


     —Te deseo a ti…—suspiro en un arranque de sinceridad. Sacudo mis manos atadas sobre mi cabeza, y mis piernas tiemblan por la intensidad de las sensaciones — ¡No quiero juguetes! ¡Quiero que me folles! —suplico entre lágrimas. Aunque debo admitir que el dildo se siente espectacular. 


      


     —Ruégame — responde Thomas —ruégame y tal vez tendrás mi polla. 


      


     —¡Por favor! —grito — ¡Quiero tu polla, Thomas! ¡Fóllame con ella!¡Véngate de mí y fóllame bien duro! 


      


      


     —Pues sí que sabes ser convincente — responde entre risitas.  


      


      


      Veo a Thomas arrojar el juguete al suelo y ponerse de pie. Se quita los pantalones y sus muslos fuertes quedan al descubierto. Debajo se abulta una erección impresionante. Cuando se quita la ropa interior veo esa polla gruesa y coronada con vello rojo apuntar hacia el techo. El glande está enrojecido y se me hace agua la boca. Veo a Thomas humedecerse el miembro con lubricante, usando movimientos hipnóticos. No aguanto más a tenerlo dentro de mí. Lo veo colocarse el condón casi en cámara lenta y lamento no poder sentir su piel en mi interior.  


      


     Se coloca de rodillas entre mis piernas y alza mis muslos para que abracen su cintura. No puedo creer que esto realmente vaya a ocurrir. Respiro hondo y siento su glande hacer presión en mi coño. Nuestras miradas se sostienen mientras me penetra. Siento un dolor agudo, pues la tiene mucho más grande que Claude, pero gracias al lubricante y la saliva su polla se abre paso sin lastimarme. Thomas es lento y cuidadoso, a pesar de su tan afamada venganza. Avanza en mi interior con movimientos cuidados, y su dureza es mil veces mejor que la del dildo. Se abre paso hasta que está en lo más profundo de mí. Se queda quieto y yo trato de controlar mi respiración. 


      


      


     —¿Lista? —me pregunta, y yo no puedo más del deseo. 


      


     —Thomas…-suspiro —Véngate de mí. Dame lo más duro que puedas. 


      


     Me dedica una sonrisa luminosa y sus ojos grises están tan dilatados que parecen negros. Se aprieta los dientes y comienza a embestir con fuerza. Duele al principio, pero el dolor más grandioso de mi vida. Me odio a mí misma por no haber experimentado esto antes, por haber perdido tanto tiempo. En este preciso momento, me siento más yo misma que nunca. 


      


     Thomas aumenta la velocidad, y la intensidad. Su penetración es intensa, pero sin ser cruel. No puedo creer lo bien que se siente ser follada así, estando atado a su merced. Embiste y embiste, y desearía tener mis manos libres para tocar sus hombros, sus brazos sus pectorales. Veo cómo respira agotado y como su pecho y mejilla se tiñe de rojo. Inclina su cuerpo hacia mí, sin dejar de embestir, y nuestras bocas se unen. El beso lo hace todo mil veces mejor. Muerdo sus labios y nuestras lenguas danzan mientras sus estocadas se tornan brutales. Sollozo su nombre contra su boca, y él responde con el mío. 


      


      


     —Dios mío, Laura…—jadea Thomas mientras me folla, cada vez con más frenesí. —No sabes cuánto tiempo…cuanto tiempo fantaseé con tenerte así…conmigo… 


      


     Su voz retumba en cada fibra de mi ser, y le respondo mordiendo sus labios. Nuestras lenguas se entrelazan mientras su polla está enterrada en lo más profundo de mi cuerpo. Mi clítoris vibra, pero más importante, Thomas está palpitando más rápido dentro de mí. Los latidos aumentan al igual que sus embestidas y sus gruñidos. En un momento cúlmine, su polla se retuerce en mi interior, vertiendo todo su contenido. Thomas entierra su rostro en la curva de mi hombro y mi cuello, el cual besa y muerde mientras eyacula. Ojalá pudiera sentir su semen caliente desbordándome, pero aun así su calor me envuelve y yo me corro. Si tuviera las manos libres lo abrazaría. En su lugar busco su boca y lo beso hasta que su clímax lo deja rendido. Me contraigo de placer entre sus brazos, rendida, agotada. Feliz. 


      


     Nunca he tenido un orgasmo tan poderoso; ni con Claude ni por mi cuenta, 


      


     Una vez que mi clímax me ha golpeado como una ola, Thomas se coloca encima de mí y me besa. Saboreo mis fluidos en sus labios, y es una sensación vertiginosa. Sin dejar de besarme, sus dedos luchan para desatar los nudos de mis muñecas. Con las manos libres, lo abrazo sin pensarlo. Aprieto su cuerpo caliente y sudoroso contra el mío. Beso sus labios, los muerdo, los saboreo, hasta que ambos estamos rendidos, satisfechos y agotados. 


      


     Pero después del arrebato llegan las dudas, la culpa y la confusión. Por un lado, jamás me he sentido tan plena en toda mi vida. Haberme entregado a la dominación de Thomas no me ha dejado sintiéndome abusado, ni débil, como muchas veces me sentía teniendo sexo normal con Claude, Por el contrario, me ha abierto una puerta a todo un mundo nuevo de placer. Pero al mismo tiempo, las palabras que ambos hemos dicho en los albores de la pasión me dan un poco de miedo. 


      


     Y ahora, que estamos ambos tumbados en los brazos del otro en la cama del motel ¿Qué debería hacer? ¿Debería seguir besándolo mientras él me aprieta contra su pecho? ¿O debería actuar menos afectuosa? Después de todo, esto es solo sexo…y Thomas me está arrullando como yo jamás lo hizo Claude. 


      


     Pero me gusta. Me gusta yacer en paz entre sus brazos, con nuestras piernas hechas un nudo y nuestros labios saboreándose con pereza satisfecha. 


      


      


     Veo sus ojos, a pocos centímetros de los míos. Su sonrisa es pura belleza, y no puedo evitar deslizar mis dedos por ella. Los ojos grises de Thomas parecen sonreír también, y en ese breve instante el CEO desaparece. Solo veo al chico que una vez conocí. Pero esta vez no está llorando, ni asustado. Está feliz. Y su felicidad también es la mía. 


      


     Siento un dolor agudo en el centro de mi pecho. 


      


     —Thomas…-suspiro —Perdóname. Por todas las cosas horribles que te he hecho en la escuela.  


      


     Él sonríe, algo sorprendido. Hace un gesto indicándome que no es para tanto, pero yo insisto. 


      


     —Fui una idiota —continúo —Y sé que decir Lo siento a estas alturas no significa nada, pero realmente, lo siento. Nunca quise lastimarte, solo tenía miedo. 


      


     —¿Miedo a que? —pregunta mientras acaricia mi cabello con dulzura. 


      


     —A esto. Supongo —suspiro, y vuelvo a mirar sus ojos. Se forma otro nudo en mi garganta, no entiendo lo que estoy sintiendo en este mismo momento. Nunca lo he sentido antes por nadie. 


      


     —Durante muchos años te odié— Thomas habla en tono pausado, sin dejar de jugar con mi cabello — Pero por otros motivos. Tú nunca me golpeaste ni me insultaste, he sido injusto contigo. Supongo que me odiaba a mí mismo porque jamás podía aspirara que una chica cómo tú me tenga así…entre sus brazos, en su cama. Esto es un sueño hecho realidad. 


      


     —¿Estás seguro? —pregunto con algo de miedo. 


      


     —Lo estoy —responde con severa convicción — Siempre he estado enamorado de ti, Laura. Y más importante, ya me he vengado. 


      


     Sus labios se curvan en una sonrisita cómplice. 


      


     —¿Ah sí? ¿Cómo? —le sigo el juego. 


      


     —Pues, logré que la reina se muera por acostarse conmigo ¿Te imaginas una venganza más cruenta? — dice antes de besarme. 


      


      


     Me hundo en sus labios, y separo los míos para que su lengua me penetre. Un cosquilleo está despertando entre mis piernas cuando siento mi móvil sonar. 


      


     —Mierda, déjame que lo apague — le digo mientras me aparto de su boca ansiosa. Me bajo de la cama desnuda y busco mi teléfono en el bolsillo de mis pantalones, desparramados por el suelo de la habitación. Pero al ver el nombre del remitente, me quedo petrificada. 


      


     —¿Qué ocurre? —me pregunta Thomas desde la cama. 


      


     —Es Claude — suspiro. Ver ese nombre de nuevo me recuerda todo lo que deseaba olvidar —Me ha mandado un mensaje de texto pidiéndome disculpas. Quiere que quedemos en un café para hablar mejor. 


      


     Arrojo mi móvil a un lado y trepo de nuevo a la cama. Busco los labios de Thomas, pero él aparta el rostro. 


      


     —¿No vas a contestarle? —me pregunta. 


      


     —Pues…no — respondo algo confundida ¿Cómo puedo responderle después de lo que acabamos de hacer? 


      


      


     —Deberías quedar con él y solucionar las cosas — dice Thomas, y esas palabras se sienten como un puñal en mi pecho. 


      


     -Pero...pero…—el cuarto me da vueltas. No entiendo lo que Thomas quiere decirme ¿Acaso esto es parte de la venganza? Porque es lo único verdaderamente cruel que me ha hecho desde que nos reencontramos. 


      


     —Mira, Laura. Esto ha sido muy divertido pero lo tuyo con Claude es más sustancial, más estable. Has estado de novio con él toda la vida —me explica con calma, pero sus palabras duelen como los mil demonios  


      


      


     No puedo creer que esto esté ocurriendo. 


      


     No puedo creer lo que me está diciendo. 


      


      


     Quiero gritar, pero en su lugar me quedo muda. Veo como Thomas se pone de pie y comienza a vestirse con tranquilidad. 


      


      


     —Ya has experimentado con un hombre, ya lo has sacado de tu sistema. Ahora puedes volver con tu prometido y tener una vida normal. —Me dice mientras se abotona la camisa. Su hermoso cuerpo desnudo queda una vez más oculto ante mis ojos — ¿No te parece? 


      


     -S-sí..supongo que tienes razón —me encojo de hombros ¿Qué otra opción tengo? 


      


     —Tal vez ahora no te des cuenta, pero ya verás cuando estés felizmente casada que yo tenía razón —afirma Thomas. Una vez completamente vestido, se sienta a mi lado en la cama y deposita un último beso fugaz sobre mis labios —Considera esto tu última locura de soltera. 


      


     —Me hubiera gustado cometer más locuras —mascullo. 


      


     Contigo, me faltó decir. 


      


     —Créeme, las locuras solo traen dolor. Me lo agradecerás en unos años. —Thomas se pone de pie y busca su bolso de cuero del suelo. —Voy a la recepción, nuestra hora ya está por cumplirse. 


      


      


     Y una vez más me deja sola. Siento una lagrimas vergonzosas luchar por asomarse de mis ojos. Aprieto mis dientes para contenerlas, y busco mi móvil.  


      


      


     Hola Claude. ¿Qué te parece vernos mañana las seis? 


      


      


     Y aprieto enviar con una furia que jamás creí poseer. 


      


      


      


      


      


      


      


     


    


  




  

    


    


     Capitulo diez 


      


      


      


      


     Es sábado a la tarde y estoy sentada en el café donde Claude y yo solíamos quedar casi todas las semanas cuando éramos más jóvenes. Miro hacia afuera a través de los grandes vitrales que apuntan a la avenida, observo a la gente yendo y viniendo, absortos en sus propias vidas. Claude todavía no ha llegado, pero yo ya me he ordenado un café negro. Necesito algo bien potente que me de fuerzas. 


      


      


     ¿Realmente estoy tomando la decisión correcta? 


      


      


     Supongo ¿Qué otra opción tengo? ¿Una relación estable con Thomas Sharp, mi jefe? Imposible. Lo nuestro ha sido solo sexo, un experimento que yo tenía que sacar de mi sistema antes de dar el gran salto. Ahora que ya he probado la fruta prohibida, por decirlo de una manera teatral, ya estoy lista para una vida estable. 


      


      


     Estable y aburrida. 


      


      


      


     Pero ¿es realmente lo que deseo? Una pequeña hoguera en el centro de mi estómago me dice que no, que huya de este café y llame a Thomas. Mi cuerpo todavía se estremece recordando sus caricias, sus besos, el aroma de su piel, la dureza de su polla en mi interior. 


      


      


     No quiero renunciar a ello. 


      


      


     —Hola Laura — me saluda Claude. Estoy tan absorta en mis pensamientos que no lo vi cruzar la puerta. 


      


     —Hola — le respondo, tratando de sonreír. Siento un escalofrío, una sensación horrible de ahogo y miedo. Lo invito a unirse a mi mesa y le hago una seña al camarero para que tome su orden. él ordena un cappuccino. Yo observo su cara, y su cuerpo, y me pregunto cómo un hombre así alguna vez me pareció atractivo. 


      


      


     Durante unos breves instantes repaso mi relación con Claude. ¿Por qué me puse de novio con él? ¿Por qué me acosté con él en primer lugar, siendo todavía una chiquilla virgen? ¿Fue para mantener las apariencias, de la misma manera que solía burlarme de Tommy para jugar el rol de chica fuerte, popular y fría? ¿Alguna vez realmente gocé cuando Claude me penetraba? Las primeras veces me dolió, pero supongo que eso era esperable. Las ocasiones posteriores ¿solo me acostumbré, o sinceramente las disfruté? ¿O simplemente me deje llevar por lo que todos esperaban de mí? ¿Realmente soy tan cobarde? La sensación de que toda mi vida ha sido una farsa me corta el aire. 


      


      


     —¿Cómo has estado? — Inicio la conversación para acallar las voces en mi cabeza. 


      


      


     —Bien ¿y tú? 


      


      


     —Bien. 


      


      


     Más que bien, me he follado a Thomas Sharp. Y me gustó. 


      


      


     —Mira, Laura, iré directo al grano. Lo siento por haberte dicho esas cosas horribles, por llamarte puta delante de todo el restaurante. — Claude cruza sus brazos delante de su pecho con un dejo de remordimiento, pero su voz es seria y monótona.  


      


     —¿Lo sientes? 


      


      


     —Sí. No hemos tenido sexo en un tiempo largo, tú también tienes que entenderme a mí. —él continúa, y noto un tono acusador en su voz. — Después de todo, si no eres receptiva con un tío, no puedes esperar que no explote. 


      


      


     ¿Acaso está sugiriendo que todo es mi culpa?  


      


     Que novedad: es lo que siempre hace Claude. 


      


     Dios lo libre de tomar responsabilidad por algo en su vida. 


      


      


      


     —Mira, Claude…— no sé qué voy a decir a continuación, solo sé que tengo un hormigueo horrible en mi garganta y en mi pecho. 


      


      


     —Ya perdimos mucho tiempo con peleas y discusiones. —él me interrumpe, como siempre —Lo importante es que te perdono. 


      


      


     —¿Me perdonas? —pregunto, anonadada. 


      


      


     —Por supuesto —él le da un sorbo a su cappuccino y me mira con expresión fastidiada —Además, cuando renuncies a tu empleo, no habrá chances que veas de nuevo a ese tal Sharp. 


      


      


     La sensación de estar acorralada aumenta, se torna insoportable. Debería sentirme aliviada que él me ha perdonado y quiere seguir adelante. Después de todo, es verdad que yo he sido infiel. Debería sentirme satisfecha que todo sigue en pie, pero en su lugar no puedo respirar.  


      


      


     No puedo hacer esto. 


      


      


     —Claude. No puedo casarme contigo —le digo en un arrojo de valentía, incluso oír mis propias palabras me asusta, pero al mismo tiempo me tranquiliza. 


      


      


     —No te entiendo —dice él, sacudiendo la cabeza molesta. Veo venir un arrebato de furia en el mohín de sus labios. 


      


      


     —Que no puedo casarme. No sería justo para ninguno de los dos —continúo con un temblor en la voz. 


      


      


     —¡¿De qué estás hablando?! —eleva su voz y algunos clientes de las otras mesas giran el cuello con discreción.  


      


      


     No tengo la fortaleza necesaria para admitir que me gusta Thomas Sharp, 


      


     Creo estar enamorada de Thomas Sharp. 


      


      


     Esos dos pensamientos son tres puñales retorciéndose en mi pecho, pero al mismo tiempo es un dolor dulce y liberador. 


      


      


     —Claude. No quiero ser tu esposa —tomo un respiro hondo — No pienso renunciar a mi carrera, no por ti, ni por nadie. Y el hombre que me ama, debe comprender eso, y desear que yo triunfe en la carrera que he elegido. No echarme culpas como tú lo haces todo el tiempo. 


      


      Veo como su rostro se tiñe del rojo de la rabia, y sigo hablando. 


      


      


     —No te amo —le digo — No quiero vivir una mentira. 


      


      


     —¿Te crees que la vida es color de rosa, Laura? ¡Las cosas no son como en las películas románticas! ¡Pero la gente se casa de todas maneras, aunque no sea todo perfecto! 


      


      


     —Eso es cierto, pero…no en este caso. —Sacudo mi cabeza Prefiero a alguien que sinceramente me ame. 


      


     —¡Oh, madura de una puta vez, Laura! —refunfuña — Ya tienes treinta y dos años, y no eres precisamente una supermodelo. ¿A quién estás esperando tú entonces? 


      


      


     Trago saliva. 


      


      


     No lo sé. 


      


      


     Y en un fugaz instante me doy cuenta que deseo estar con Thomas. No solo follar como hemos hecho en el motel, sino también besarnos y abrazarnos con dulzura, como hicimos después. Hablar con él, escucharlo reír y verlo sonreír. Traspasar la fachada del CEO frio y conocer más a ese chiquillo que una vez desprecié, y que de adulto me liberó. 


      


      


     ¿Esto es amor? 


      


      


     De todas maneras, con amargura también recuerdo sus palabras; fue el mismo quien me alentó a reconciliarme con Calar, a tener una vida normal. La posibilidad de una relación con Thomas es nula. 


      


      


     —No sé a quién estoy esperando. —Respondo mientras busco mi billetera para pagar la cuenta —Solo sé que es mejor estar sola que vivir una mentira. Mi vida ha sido una farsa demasiado tiempo ya, y no deseo desperdiciar ni un segundo más. 


      


      


     Pago la cuenta y me pongo de pie. 


      


     —Te deseo lo mejor, Claude.  


      


      


     Puedo oírlo maldecirme mientras abandono el café, pero siento que he hecho lo correcto. 


      


      


     Entonces ¿Por qué me siento tan miserable? 


      


      


     Una vez en la calle, comienzo a caminar sin rumbo, pensando en Thomas ¿Alguna vez volveré a sentir sus manos en mi piel desnuda? ¿Su calor dentro de mí? Sé que el próximo lunes lo veré en la oficina, pero eso no es suficiente. Necesito más. 


      


      


     Y si realmente no hay ninguna chance de que suceda algo entre nosotros, necesito tener la confirmación ahora mismo. En este puto instante. 


      


      


     Así que saco mi móvil del bolsillo de mi chaqueta y con dedos temblorosos marco su número. No me atrevo a hablar con él, así que en su lugar le envío un mensaje de texto. 


      


      


     ¿Podemos vernos? 


      


      


     Tardo más de veinte minutos en decidir esas dos simples palabritas, y aprieto el botón de enviar con mis rodillas también temblando. Una vez enviado espero, espero en la calle, fingiendo que estoy mirando vidrieras. 


      


      


     Cinco minutos después, mi móvil suena. Mi mano tiembla al llevar el aparato a mi oído, pero su voz me reconforta. 


      


      


     —¿Laura? ¿Qué ocurre? —me pregunta del otro lado. Y yo sonrío al oír de nuevo ese tono profundo y masculino. 


      


      


     —Nada…tan solo…necesito hablar, si no te molesta. 


      


     Se hace un silencio del otro lado ¿Estoy molestándolo? ¿Estoy siendo demasiado cargosa? Ante su silencio, agrego: 


      


      


     —He cortado con Claude. 


      


      


     Oigo un suspiro del otro lado ¿Qué hay en esa voz? ¿Frustración, sorpresa? ¿Alegría? Estoy tan confundida que no puedo asegurarlo. 


      


      


     —Apunta mi dirección. —responde Thomas con urgencia. 


     


    


  




  

    


    


     Capitulo once 


      


      


      


      


      


     Un taxi me deja frente al pent house donde vive Thomas. Mirar hacia el tope del edificio me da algo de vértigo; así de alto es, y asumo que todo para él solo. Un guardia de seguridad me mira con algo de sospecha cuando llego a la puerta, pero me deja entrar al edificio, seguramente por órdenes internas de él. 


      


      


     Tomo el ascensor hasta el primer piso, con un ajustado nudo en mi garganta dificultándome respirar ¿Qué haré una vez que se abran las puertas? ¿Una vez que tenga esos ojos grises frente a mí de nuevo? No tengo la más puta idea. Mi corazón golpea con furia contra mi pecho. Salgo del ascensor y Thomas esta esperándome frente al umbral de la entrada. 


      


      


     Viste una simple camiseta blanca y unos cómodos pantalones negros. Está descalzo, y ver aunque sea una ínfima parte de su piel me recuerda la intimidad que hemos tenido. Siento un escalofrío y trago saliva. 


      


      


     —Laura —dice al verme, y noto que su labio inferior tiembla. —Ven, pasa. 


      


      


     Entro a su casa, un impecable piso de altas paredes blancas con vista panorámica de casi toda la ciudad. Pero el foco de mi atención es su cara, observándome con preocupación.  


      


     —¿Qué ha ocurrido? —noto que se esfuerza por no tocarme, en su lugar cruza sus brazos delante de su pecho. 


      


      


     —He cortado con Claude. —y esas palabras solo me producen alegría. Observo su rostro y espero su reacción. 


      


      


     —Lo siento mucho ¿no te ha perdonado por lo nuestro? 


      


      


     —¡Oh, para nada! ¡Con tal de no estar solo perdonaría cualquier cosa! ¡Incluso tener una novia puta! —rio con amargura, y Thomas abre sus ojos grises sorprendido por mi franqueza —Una esposa no es más que un accesorio para él. Quería que renunciara a mi trabajo. 


      


      


     —Tranquilízate —me dice, y palmea mi hombro en forma amistosa. —Estoy seguro que si hablas con él te dará otra oportunidad ¿Quieres beber algo? 


      


      


     ¡¿Otra oportunidad?! Estoy furiosa. 


      


      


     —¡Es que no entiendes! ¡No quiero otra oportunidad! —chillo. — ¡Yo quise terminar la relación! ¡Yo! 


      


      


     Thomas sacude su cabeza. 


      


     —¡¿Por qué has hecho eso?! —me espeta — ¡Te dije que te siguieras adelante! ¡Era tu chance de tener una vida normal! 


      


      


     Noto que su labio inferior tiembla, y las lagunas grises de sus ojos están extra húmedas. 


      


     —Thomas…—bajo mi tono de voz. Doy un paso hacia adelante. Quiero abrazarlo, besarlo…pero él sacude su cabeza, frustrado. Su hermoso rostro se deforma como si estuviera a punto de llorar. 


      


      


     —¿Quieres saber cuál era mi venganza? — dice con un nudo en la garganta y una sonrisa apesadumbrada —En cuanto te vi en mi oficina, nerviosa por la entrevista, decidí que era mi oportunidad. No solo quería follarte, hacerte mi esclava, quería que te enamoraras de mí. Y que cortaras con tu novio, que rompieras el compromiso y que la reina se diera cuenta que estaba caliente con un empollón. Mi venganza era que te enamoraras de mí, pero el plan falló, y yo me enamoré de ti en su lugar. 


      


      


     Mi corazón está a punto de estallar. Veo a Thomas enjugarse el vestigio de una lágrima en su ojo derecho. También veo que aquello le da vergüenza. 


      


      


     Los hombres no lloran. 


      


      


     —Por eso me negué a continuar con el plan. No podía destrozar tu vida así. Por eso te insistí con que te reconciliaras con tu novio y tuvieras una vida feliz, normal. Aunque ella no me incluyera a mí. 


      


      


     —Thomas…no sería una vida feliz —doy un paso hacia adelante y sujeto sus manos con delicadeza —Quiero estar contigo. 


      


      


     El CEO se desvanece por completo, dando lugar a un chico asustado, con el rostro tan rojo como su cabello. 


      


      


     —¿Te piensas que cortas con tu novia y listo, te pones a salir conmigo? ¿Corres a mis brazos, nos besamos y felices para siempre? ¡La vida no es una película romántica! 


      


      


     —Es la segunda vez que escucho eso hoy —sonrío con amargura. 


      


      


     —¡Pues es verdad! ¡¿Quién sabe cuánto tiempo duraremos?! 


      


      


     —No tengo idea, pero ¿Por qué no intentarlo? 


      


      


     Thomas suelta mis manos, enojado. 


      


      


     —Ya me has lastimado mucho —dice entre dientes —No voy a permitir que me lastimes de nuevo. 


      


      


     De pronto, comprendo ¡Está asustado! 


      


      


     Es mi turno de ser la parte asertiva y reconfortante. El rol que tanto disfruto cuando Thomas lo ejecuta conmigo. Pero en esta ocasión, me sale en forma natural. Veo a ese chico pelirrojo temblando y herido, y deseo protegerlo, cuidarlo y tranquilizarlo. Así como también quiero que cuando se sienta mejor, él sea quien me domina a mí. Por primera vez en mi vida siento el equilibrio perfecto con otra persona. 


      


      


     Doy medio paso hacia adelante, acortando la distancia entre nosotros y tomo una de sus manos. Él protesta, pero no lucha. Con mi otra mano sujeto su barbilla y lo obligo con suavidad a mirar en mis ojos. 


      


      


     —Thomas, he sido una idiota toda mi vida, pero no voy a lastimarte. Lo prometo. Me gustas, como nadie nunca me ha gustado, y solo quiero hacerte feliz. No tengo idea que ocurrirá, pero estoy segurísima que quiero correr el riesgo contigo. 


      


      


     Cuando sonríe, con el rostro rojo y las mejillas húmedas por sus lágrimas, es lo más hermoso que he visto en mi vida. Se apresura a besarme, y yo lo aprieto contra mi cuerpo, dejando que su calor me envuelva. 


      


      


     —Laura…—suspira contra mis labios cuando se toma una pausa para respirar. Acaricia mi mejilla y sostenemos nuestras miradas unos segundos, antes de volver a besarnos con más ímpetu. 


      


      


     Rápidamente el beso crece en profundidad e intensidad. Pronto me encuentro caminando hacia atrás, con Thomas guiándome a su dormitorio mientras me muerde los labios. Nuestras lenguas se entrelazan mientras sus manos luchan por quitarme la camiseta. Caigo de espaldas en su cama, con mis pechos desnudos y su lengua jugando con la mía. Siento el peso de su cuerpo sobre el mío. Él besa mis labios, mi cuello y mis clavículas. El calor me invade y los cosquilleos invaden hasta la última fibra de mi ser. Thomas besa mi pecho, encuentra uno de mis pezones y dibuja círculos con su lengua alrededor de él. Mi clítoris comienza a pulsar mientras enredo mis dedos en su cabello rojo. 


      


     —¿Sabes que me gustas desde la preparatoria? —ríe Thomas contra la piel de mi pecho, y sus dientes aprisionan uno de mis pezones con suavidad. 


      


     Yo dejo escapar un chillido, tanto de placer como de sorpresa por su súbita confesión. 


      


     —Me gustabas mucho, y en un principio sospeché que tenía una chance contigo. Luego me di cuenta a las duras penas que no —suspira Thomas. Yo me incorporo, sujeto su nuca y lo beso con hambre voraz. 


      


      


     —No más venganzas —suspiro contra su boca. 


      


      


     —No más —me sonríe él antes de devolverme el beso. 


      


      


     Mientras nuestras lenguas se saborean le quito la camiseta. Ahora soy yo quien beso su cuello y su pecho, hasta que él me tumba de nuevo de espaldas contra su cama.  Sus manos se deslizan por mi estómago y las mías por su espalda suave y musculosa. Siento su palma explorar entre mis piernas, palpando mi entrada. 


      


      


     —Vaya, ya estás mojada —sonríe cuando hace una pausa para respirar. Me besa de nuevo y sus dedos aflojan mi botón y bajan mi cierre. Muevo mis caderas para ayudarle a quitarme el pantalón, él lo arroja al suelo y vuelve a cubrirme con su cuerpo. Besa mis pechos, mi estómago y mi entrepierna por encima de la ropa interior. Me frota el clítoris con sus dedos y me quita la ropa interior con un movimiento apresurado. Se coloca entre mis piernas y sujeta mis muslos con sus manos cálidas. Besa mi clítoris con devoción y yo me estremezco de placer cuando él comienza a mover  su cabeza. 


      


     —¡Thomas! —mascullo, enredando mis dedos en su cabello rojo y acompañando los movimientos de su cabeza. No puedo creer lo bien que se siente esto; tengo que morderme los labios para no correrme.  


      


     Deja escapar una risita y abandona su tarea, dejando mi clítoris empapado por su saliva y palpitando en soledad. Ahora es él quien se tumba de espaldas en la cama y se quita los pantalones. Con la cabeza invadida por el calor, lo ayudo a desnudarse con manos torpes y apuradas. Una vez desnudo, me maravillo en su polla grande y dura. Deslizo las yemas de mis dedos por el vello rojizo entre sus piernas, y por toda su longitud. Él suspira y acaricia mi rostro mientras yo acaricio desde la base hasta la punta con mis dedos. Me inclino entre sus piernas y beso su glande. Lo siento estremecerse y acaricia mi espalda. Me relamo los labios y envuelvo su miembro con ellos. Trato de hacerlo lento, de disfrutar cada centímetro de su dureza, de deleitarme en su sabor y en su calor, pero estoy demasiado caliente. Todavía no puedo creer que tenga a Thomas para mí sola, que finalmente me he liberado de las ataduras que yo misma he creado en mi vida. 


      


      


     Subo y bajo mi cabeza, cada vez más rápido, luchando por tragármelo entero. Lo escucho gruñir de placer y eso me alienta a esforzarme más. Sus manos acompañan los movimientos de mi cabeza y sus caderas dan pequeñas embestidas. Logro metérmelo hasta la garganta y lucho cortar el reflejo de nauseas. Luego de unos segundos debo apartarme para respirar, las lágrimas ruedan por mi rostro mientras tomo una profunda bocanada de aire. Acaricio su polla, brillante por mi saliva, húmeda y palpitante. Estoy por metérmela de nuevo en la boca cuando Thomas busca mi cara y me besa. 


      


      


     Yacemos en la cama con nuestros brazos y piernas enredadas. Nos besamos entre jadeos desesperados, hambrientos el uno por el otro, y yo siento su erección frotarse contra mi coño. Es una sensación tan placentera como vertiginosa, y debo cuidarme para no correrme ya mismo. 


      


      


     Pero en un momento, Thomas se aparta de mis brazos. Se incorpora de la cama y lo veo caminar desnudo hacia el baño. Sé lo que está por hacerme y finalmente me animo a decir lo que quería hace varias noches en el motel. 


      


      


     —Oye…no es necesario que uses nada —le digo cuando él está por romper el envoltorio del condón con sus dientes. —En toda mi vida, solo he estado con Claude. 


      


      


     Él me mira algo sorprendido. 


      


      


     —Y yo hace mucho que no estoy con nadie — sonríe, y arroja el condón al suelo. Se precipita sobre mi cuerpo y me besa con frenesí. 


      


     —¿En serio? —Pregunto algo descreída —Me cuesta creer que un CEO joven, exitoso y candente no tenga sexo los 365 días del año. 


      


      


     —¿No me crees? —pregunta Thomas, divertido, y vuelve a besarme. 


      


      


     —Te creo. Solo que me resulta ridículo — respondo entre besos. 


      


      


     —Laura, ese CEO no existe — confiesa con un suspiro. 


      


      


     Al principio me cuesta entender lo que me quiere decir, pero instantes después arremeto contra su boca y su cuerpo. Desliza sus labios por mi barbilla y mi cuello, por mi pecho y estómago. Se posiciona de nuevo entre mis piernas, pero esta vez su lengua busca mi agujero. Me estremezco una vez más al sentir esas cosquillas deliciosas, esa lengua ardiente y áspera penetrándome. Sostiene mis piernas con sus manos, separándolas, y hunde su lengua en mi interior. Escupe y me penetra con ella, haciéndome gritar de placer. Sus dedos se abren paso, con la ayuda de su lengua. Embiste dentro de mí, relajándome, ejerciendo una presión deliciosa en mis parees internas. Noto que intenta hacerlo despacio, dándome tiempo para prepararme, pero yo estoy desesperada porque me folle. Me incorporo de nuevo, y jalo de su cabello. Busco su boca y la muerdo entre gemidos.  


      


     —Quiero sentirte dentro de mí —suspiro contra su boca, desesperada. 


      


     Me tumba de espaldas, con su cuerpo cubriéndome. Yo alzo mis piernas y envuelvo mi cintura con mis muslos. Él me besa mientras me masturba. No puedo creer lo bien que se siente y gimo contra sus labios. Peor al cabo de unos segundos me suelta, y se acomoda entre mis piernas. Siento su glande hacer presión en mi entrada y araño sus hombros anchos. Me besa al mismo tiempo que entra en mí. Es increíble sentirlo sin condón, tan caliente y duro. Creo que voy a morir de placer. Se mueve despacio, entrando en mí, al igual que lo hizo nuestra primera vez. Lo siento respirar contra mi cuello y se me pone la carne de gallina.  


      


      


     Respiro hondo, disfrutando ese dolor tan exquisito. Jamás creí que un hombre podía ser tan grueso. El placer palpita contra mis músculos internos y él está cada vez más profundo. Cuando toda su extensión está dentro de mí, tomo tora bocanada de aire. Él se queda quieto y me besa, yo me derrito contra sus labios. Comienza a moverse, despacio al principio, y el placer me enloquece. Aprieto mis muslos alrededor de su cintura y mis brazos alrededor de sus hombros y costillas. Lo aprieto a él lo más cercano que puedo. Él acelera el ritmo y me besa con fuerza. Apenas puedo respirar, apenas puedo pensar. Solo puedo gozar su polla dentro de mí. 


      


      


     —Por Dios, Laura… ¡te sientes tan bien! —gruñe mientras acelera. Sus embestidas son cada vez más rápidas y profundas. En cuestión de minutos, el dolor ha desparecido y él me está follando duro. Yo lo envuelvo con mis muslos y jalo de su cabello, instándolo a castigarme con más fuerza, anunciando un orgasmo tan poderoso como inminente. 


      


     Thomas pierde el control y sus estocadas se tornan brutales. Y me encanta. No paro de gemir y gritar su nombre, y cuando su polla vibra dentro de mi es la mejor sensación del mundo. 


      


      


     Yo me corro primero, gracias al roce de su cuerpo con mi clítoris. Todo mi cuerpo se arquea de placer y una corriente eléctrica me sacude. Thomas también la siente. Mis paredes internas se contraen con violencia y aprisionan su polla en forma rítmica. Eso lo hace correrse con un gruñido agónico, y pronto siento su semen caliente desbordándome y chorreando por la cara interna de mis muslos. 


      


      


     Luego de unos largos besos lentos y agotados, Thomas se desploma a mi lado. Su polla resbala fuera de mí gracias a su semen, y mi cuerpo todavía está latiendo con suavidad. Me acurruco contra su pecho y él besa mi frente. Sus brazos rodean mis hombros y me aprietan contra su cuerpo caliente y cubierto por una fina capa de sudor. Siento como su corazón late con furia contra el mío, y cierro mis ojos satisfecha. 


      


      


     Pero me veo obligada a abrirlos, para asegurarme que esto no es un sueño. Y cuando los abro, encuentro la imagen más impactante que jamás he presenciado., Thomas posee una mirada relajada, tan vulnerable como libre y feliz. Es el mismo muchachito que conocí, con el cabello alborotado y tan rojo como sus mejillas y labios inflamados por mis besos. Finalmente comprendí que quiso decir con lo de El CEO no existe. 


      


      


     —¡He perdido tanto tiempo! —exclamo entre sus brazos. 


      


      


     Thomas me besa los labios con dulzura y susurra: 


      


      


     —Ambos lo hemos hecho. Pero ya no más. 


      


      


      


      


     FIN 
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